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CONCURSO INTERNACIONAL
K O D A K

P a r a  AFICIONADOS A la  FOTOGRAFIA
¡LOS G A N A D O R ES!

Premio CLASE A

1.«
2.°
3 o
4.°
4.°
4.°
4.°

1. °
2. ° 
3° 
4° 
4.° 
4.° 
4.°

Juan Riva Zucchelli — Montevideo 
Sara I. de Iglesias — Montevideo 
Diego Irigoyen Rivera — Rivera 
Pablo Kamenz — Santiago Vázquez 
Alberto Malanotti — Montevideo 
Velardo S. Cerdeiras — Rocha 
Ernesto A. Cánepa — Montevideo

CLASE B

María II. Bcsio — 
Francisco Cerizola 
Camilo R. Neira — 
Rómulo De Cicco - 
G. Fontes Ferreiro 
José A. Ridhero — 
Juan J. Mallarini —

Montevideo
— Montevideo 
Montevideo

— Montevideo
— Montevideo 

Montevideo 
Montevideo

La tarea del Jurado ha sido enorme. . .  
A la gran cantidad de fotos recibidas, se 
agregaba el complejo problema de la alta 
calidad de la mayoría de ellas. La Kodak 
Uruguaya, Ltd., hace llegar a todos los 
participantes, sus cordiales felicitaciones por 
la excelencia de sus trabajos, índice del gran 
adelanto alcanzado en el Uruguay por los 
aficionados a la fotografía.

Gran Premio y Primer Premio Clase A. 
Fotografía N.° 9658 — Juan Riva Zucchelli 

Montevideo

Premio CLASE D

CLASE C

1. ° Erwin Koehler — Montevideo
2. ° María H. Bcsio — Montevideo
3 ° Andrés Iglesias — Montevideo
4.° Eduardo J. Prantl — Est. Haedo 
4.° Asis Del Correa — Minas 
4.° Gregorio Hintz — Montevideo 
4° Horacio Vigil (hijo) — Montevideo

CLASE E

1. ° José Rodríguez Barrios — Montevideo
2. ° Emma Trueco Bruzzone — Montevideo
3. ° Orealis Elizmendi Grana — Montevideo
4 o Diego Irigoyen — Rivera
4 o María De Raymundo — Montevideo
4. ° Rosa J. Benitez — Montevideo
4." Violeta B. Segués Gardey — Montevideo

CLASE F

1. “ Dinora de Echaniz — Montevideo
2. ° Pablo Kamenz — Santiago Vázquez
3. ° María G. Pérez Núñez — San Carlos
4. ° Ricardo Olascoaga — Montevideo 
4.° Pedro O. Severio — Conchillas
4.° Pedro M. Juanicotena — Rosario O. 
4o Amilcar Calveira — Montevideo

1. ° Andrés Iglesias — Montevideo
2. ° Pedro O. Severio — Conchillas
3. ° María H. Besio — Montevideo
4. ° Diego Irigoyen — Rivera
4.° Pablo Kamenz — Santiago Vázquez 
4.° José Rodríguez Barrios — Montevideo 
4.° C. A. Gomensoro (hijo) — Montevideo

AFICIONADOS: Para buenas fotos usen siempre PELICULA 
KODAK. No defraudan nunca la confianza que en ellas se deposite.



M I R A N D O  V I V I R
ESDE hace algún tiempo había 
comenzado a circular la versión 

de que en el Banco República no exis­
tía una cantidad de oro suficiente para 
garantizar la emisión de papel moneda 
circulante.

No sabemos la impresión que tal 
noticia habría causado a esos felices 
señores que tienen la suerte de poder 
exhibir muy a menudo su cartera re­
pleta de billetes, pero lo cierto es que 
a nosotros nos hizo muy poca gracia 
pensar que los modestos pesitos que 
vemos única y fugazmente en los pri­
meros días del mes pudieran no estar 
garantizados por unos cuantos discos 
dorados, con la efigie barbada de Jor­
ge V o de cualquier otro real perso­
naje.

Pero el Banco República abrió sus 
puertas a los banqueros y a la prensa, 
efectuando un arqueo que evidenció 
que su encaje era perfectamente exac­
to. Esto al par que redundará en be­
neficio dej crédito externo nacional, 
nos ha quitado un peso de encima y 

I i volvemos a sentirnos nuevamente sa­
tisfechos y optimistas...

CUATRO importantísimos bancos 
de la ciudad norteamericana de 

Toledo (Ohio) que reunían capitales 
por valor de más de cien millones de 
dólares acaban de cerrar sus puertas 
declarándose “forfait” para abonar sus 
compromisos. He aquí una noticia 
que contrasta con el reciente arqueo 
del tesoro de nuestro primer institu­
to bancario, lo que demuestra cate­
góricamente que no todo son flores en 
el país del dinero... Nos palpitamos 
que esos cien millones de dólares van 
a convertirse prontamente en otros 
tantos millones de dolores... de ca­
beza. ..

OSE Cúneo, el talentoso pintor 
compatriota acaba de exponer al­

gunas de sus obras. Hemos recorrido 
la exposición admirando la técnica y 
el colorido que el artista prodiga en 
sus obras...  pero hay algo que nos 
ha llamado la atención... y es que to­
do lo que Cúneo pinta en sus cua­
dros... casas... árboles... columnas... 
están indinadas de una manera sin­
gu lar . . .  ¿Cuál es el motivo de las 
inclinaciones de Cúneo?... Misterio 
profundo y tenebroso... pero nos re­
sulta agradable por que indiscutible-

Dr. RAUL JUDE

Destacada fisura del foro uruRuayo, 
su gctuación no se ha limitado n las 
esferas jurídicas; ha representado al 
departamento de Rivera en el Senado, 
y tina notable labor parlamentaria de­
mostró lo aceitado de la elección. En 
la dirección del deporte foot-ballístico 
supo mantenerse dentro de las normas 
de la rectitud y sinceridad ijuc 6on ou 
característica. Es pues un hombro de 
espíritu y retividades multiformes y 
brillanto inteligencia.

mente si para él las cosas verticales 
son inclinadas, nos imaginamos que 
las pendientes han de ser lisas y lla­
nas y eso de encontrarse con que pa­
ra visitar el Cerro, pongamos por caso, 
ya no es /necesario hacer alpinismo, 
no deja de ser una ventaja...

N Alemania, acaba de descubrirse 
un depósito de más de cincuenta 

kilos de dinamita colocado con propó­
sitos “non sanctos” en la línea férrea 
que va de Magdeburgo a Brunswick, 
¿ a  policía ha detenido a catorce cono­

cidos extremistas que se cree estén 
complicados en el asunto.

Hasta aquí lo que nos dice el telé­
grafo. Y ahora nos preguntamos nos­
otros si hay derecho, en este siglo de 
progreso y civilización a meter en la 
cárcel a catorce hombres honestos que 
viven dedicados a la ciencia... Por­
que sin duda alguna eso de hacer vo­
lar a un tren es desde hace mucho 
tiempo, la obsesión de todos aquellos 
que se interesan por el progreso de la 
aviación... Y no es cosa de ponerlos 
entre rejas por tal causa...

T OS sutiles espíritus que en nuestro 
país batallan sin tregua ni des­

canso para imponer el vanguardismo 
en todas las manifestaciones artísti­
cas, están de parabienes. La Sociedad 
de Autores Teatrales acaba de afirmar 
su identidad con los ideales vanguar­
distas... En efecto, hacer que los 
álamos por más rectos que parczcaq 
en su medio natural resulten graciosa­
mente incliirados en los paisajes de 
nuestros pintores modernistas, ya es­
tamos habituados a verlo... enmen­
darle la plana a nuestros arquitectos 
que tanto se afanan por conservar la 
verticalidad de sus obras, no es tam­
poco cosa nueva, ya que los modernos 
discípulos de Apeles han encontrado 
la forma de hacernos cavilar pensan­
do en el milagro de equilibrio que re­
presentan esos edificios que su pincel 
reproduce en actitud de gentil reve­
rencia. Pero eso de que un lunes sea 
un martes no había ocurrido nunca.

Y si el vanguardismo de los Lunes 
Literarios hace prosélitos no tarda­
remos en decretar sábado inglés los 
miércoles o en colocar el domingo en 
cualquier otro día a gusto del consu­
midor. '

I, actual gobierno del Perú sus­
pendió los pagos de deudas con­

traídas por sus antecesores dictato­
riales. Esto causó en Wall Street un 
revuelo que creció de pmvto cuando 
se supo que el gobierno estadouni­
dense cntenría que no debía seguirse 
la ‘ “política" de cobrar las deudas a 
cañonazos. Lo que quiere decir, ha­
blando en plata, que en lo sucesivo 
los banqueros norteamericanos no 
deberán fiarse demasiado de “gobier­
no '” provisionales o providenciales.

Un desencanto más.-».
V. y O.



( C u e n t o s  N a c i o n a l e s )

Un rayito de luz se animaba 
a salir en la noche cerrada, di­
ciendo que allí acampaban en la 
vida los ranchos de Goyo Mo- 
reira. Porfiaba contra los mur­
ciélagos, que le tiraban tajos al 
ir y venir velozmente. Una co­
ruja, para espantarlo, le chis­
taba.

—¡ No viene ! — murmuró una 
voz desolada, en la puerta del 
rancho grande.

La puerta cerróse medrosa­
mente, separando la penumbra 
de una habitación de la obscu­
ridad de la noche.

Al pasar tras una ventanita, 
una sombra recogió al rayito y 
lo soltó otra vez. La luz se pre­
cipitó en las quebradas de las 
sombras, como un llamado.

Adentro, en un extremo del 
rancho que olía a limpito, dor­
mía tranquila la inocencia. La 
respiración suave de cuatro “gu- 
rises” paseaba quedamente su 
rumor por arriba de los tabi­
ques..

En el otro extremo, lloraba, 
ocultándose, una pena. Sobre la 
tama matrimonial, Eufemia, sin 
desvestirse, echada boca* abajo, 
apretaba lágrimas y lamentacio­
nes contra la almohada; hin- 
cahba el torso en el esfuerzo 
para dominar al dolor. La luz 
de la vela se entretenía agitan­
do sombras.

—¿Por qué te has quedao,
Goyo? — desbordó un gemi­
do.

Es que Goyo se ha ido a ver 
una penca de mentadísimos 
parejeros, en la pulpería de Taborda, sobre Paso Ancho 
del Tamanduá, a unas tres leguas sobradas de sus ran­
chos. Salió de mañanita, para regresar con el lucero. Pe­
se a que nunca lo había hecho, faltó a la hora y dejó 
pasar otras. Cuando Eufemia se asomó por última vez, 
deseando sentir a lo lejos el galope inconfundible del 
“bayo encerado”, inútilmente buscó la promesa de Goyo 
en el camino de las estrellas'. Llenósele el alma de noche 
y angustia.

Pesaban las horas y la incertidumbre.
El cansancio trajo al sueño, tyos párpados de Eufemia 

se cerraron sobre la preocupación torturante.
Cerca de la madrugada, repiqueteó bruscamente el 

galope del “bayo encerado” en el cerebro de Eufemia, la 
que, en sobresaltos de pesadilla, se sentó en el borde de 
la cama, mirando sonambúlica.

Entró Goyo, con una disculpa en los ojos. Arrimó a 
la cara de su mujer labios fríos y aliento de caña, tabaco 
y mala noche.

—¡Pero .. .  mi vieja, ite hubieras acostao! — arriesgó 
el hombre.

En el semblante febril se obstinaba un reproche.
—Güeno... Te traigo una sorpresa... ¡Mirá, vieja!
Desprendió su cinto, y lo abrió: rebosaba dinero.
Eufemia sintió frío en lo,s ojos. No pudo sonreir. Mi­

ró al cinto otra vez, luego las 
manos, después, tenazmente, el 
rostro de su 'marido.

— ¿De dónde sacastes eso? , 
— dijo casi sin voz.

Goyo se rió con ganas.
—¡No te asustés; no pongás 

esa cara, mujer!... ¡Lo he ga- 
nao a la taba!

Se untó de tranquilidad la 
angustia de Eufemia.

Tuvo que inquirir Goyo:
—¿No taS contenta?
Levantó una baza muy po­

bre :
—Sí.. .  — inexpresivamente. 
La vela de sebo se apagaba. 

El sueño ofrecía un refugio. 
Se metieron en la cama, con 
miedo de tocarse.

Un rato después, sacudió a 
la obscuridad un sollozo.

—«¿Y au ra .. .  por qué lio- . 
r á s ? . . .  ¡Linda tu alegría! — 
dijo el hombre.

Escuchó, mientras sujetaba 
bostezos:

—Vos te has ganao dinamen- 
te lo que tenes...  ¿Por qué 
pretendes ganar a s í? . . .  ¿ Pa
qué jugastes?... Tan siquiera 
no hubieras ganao... Pensá en 
tus hijos: a lo mejor te has 
traido un siñuelo pa que se lle­
ve lo que tenemos...

—¡Tas bobiando, mujer! —  
protestó Goyo, desganado, sin­
tiendo que se le cerraban los 
ojos.

—No, Goyo; no juegues 
■más... ¡Te lo pido por la vir- 
gencita!... ¡por los gurises! 

Era tanta su aflicción, que 
Goyo trató de calmarla: hizo un juramento, que selló con 
un beso, perezosamente, para dormirse con el buen pro­
pósito y acariciando el cinto bajo la almohada.

<$>
Goyo trabajó mucho, desde muchacho. Fué peón por 

día y mensual, esquilador y tropero. Por guapo, habilido­
so y honrado se acreditó en el pago, no habiendo estan­
cia entre el Espinillar y el Corrales donde no fuera bien 
recibido y muy solicitado. Al resolver unir su suerte a la. 
de Eufemia, entró de puestero de los Pereira, pasando 
pronto a ser capataz de toda confianza. Tenía algún di­
nero economizado, que los Pereira le hicieron invertir en 
vacas y ovejas, para las que le cedieron campo y comodi­
dades. Pudo así ir formando un capitalito con que inde­
pendizarse.

Animoso, al pasar por los cuarenta y cinco años, com­
pró unas cuadras de campo y las pobló.

Una mañanita alegre se encontró en lo suyo, contem­
plando sus bienes con cariño profundo. En el campo reto­
zaban los corderos v en "las casas” los “gurises’'. Se de­
tuvo la hacendosa Eufemia al lado de Goyo, quien le pasó 
su brazo por los hombros, y, tratando de abarcar todo 
con una mirada, derramó satisfacción:

Continúa en la pág. 10.

Emin M. Fernández cuyos cuentos publicados por 
MUNDO URUGUAYO lo muestran como un escri­

tor nativista de brillantes condiciones.

T IR A N D O  
LA TA B A
P o r  E m in  M. F e r n á n d e z



Después de cambiar el cotidiano beso de saludo, las 
dos hermanas tomaron asiento en gemelas butaquitas ena­
nas situadas frente al balcón.

A través de los calados “stores” ŝc veía el cielo de 
la tarde otoñal, como un 
inmenso vidrio esmerilado 
y se filtraba la amable y va­
ga sombra del atardecer.

De la calle — zumbido de 
1 colmena, — ascendía un ru­

mor polifónico.
Ana María quitóse la go­

rra de granate terciopelo 
adornada por un .gallardo "Sprit” trémulo y recostóse en 
la butaca. Sobre el fondo obscuro del respaldo se desta­
caba el casco rubio de su cabellera, aureolando con una 
gracia, ingenua por la sencillez del tocado, el óvalo per­
fecto del rositro pálido y blanco, los ojos inquietos y bri­
llantes y la boca*pequenina 3' roja en forma de corazón, 
fruncida en un gesto ambiguo y gracioso de pilludo.

Luisa, frente a ella, la contemplaba complacida, llena 
de íntima ternura hacia la 
hermana menor, sonriente, 
por el desenfadad^ encanto 
del rostro de la nena.

De pronto, y dejando de 
mirar a través de la crista­
lera, Ana María preguntó 
a su hermana:

— ¿Y tu señor marido?
—En el casino está — le 

respondió Luisa.
—¡ Dichosos casinos 1 ex­

clamó Ana María. Y lue­
go, súbitamente:

—Oye, ¿qué tendrán los 
casinos para que se entre­
tengan tanto en ellos los 
hombres?

—Mujer, ¡yo qué sé!
Como hay amigo?...

—|U f!  Ni que fueran los 
amigos más interesantes que 
nosotras... Es lo que yo di­
go .. .  si lo que ellos buscan 
es comodidad, no han de en­
contrarla en el casino mejor 
que en su casa. Y si son 
amistades o afectos, ¿cuáles 
mayores que los de su fa­
milia?

—Tienes razón — le con­
testó Luisa, pensativa,

Por eso me extraña tan­
to — siguió Ana María — 
que pasen la vida en el ca­
sino. Mi novio, siempre que le pregunto a dónde va o de 
dónde viene, ¡ya se sabe! la misma respuesta: “Voy al 
círculo”, o “Vengo del círculo”. ¡Qué fastidio!

Hubo un largo silencio. La estancih se iba sumiendo 
en la penumbra. Una claridad borrosa filtraba de la calle, 
y en los cristales, la fina lluvia de Octubre fijaba infini­
tos brillantes...

—¿Y qué te parecería, Luisa, >si hiciéramos venir a 
tu marido? %

—¡ M ujer!
—¡No seas tonta! Vamos a llamarlo, y que venga 

junto a su mujcrcita, que estará mejor que perdiendo el 
tiempo con sus amigos...

L A  B R O M A
Por JULIAN FE.RNANDE2 PIÑEIRO

Ilustró

Y Ana María, sin esperar a más, se dirigió al telé­
fono c liizó gijrar la manecila del timbre.

—Pero muchacha, ¡no seas loca! — le interrumpió 
Luisa.

Ya sonaba, respondiendo, el timbre.
—¿Central? — interrogó Ana María. — Con el Nue­

vo Club. ¡Alza! ¡Al apara­
to! — le dijp luego a su 
hermana.

Luisa vencida por las la­
goterías de la linda nena, 
se puso ante el teléfono.

Ana María rompió a reir 
escandalosamente.

—¿Qué te .pasa, chiqui­
lla? — le preguntó Luisa. .•

—¡Nada!...  Que se mg ocurre una broma muy gra­
ciosa. Tú ve repitiendo lo que yo t© dicte... Verás, ve­
rás, cómo tu marido viene corriendo antes de cinco mi­
nutos.

—Dificilillo lo veo. Pero...
Y obligada por las zalamerías de la hermana, intere­

sada también en la broma, Luisa dijo ante el aparato
cuanto Ana María le indicó.

B E L L O

r I I

Pepe Santjsteban, avisado 
por un mozo del Club, se 
dirigió a la cabina del te­
léfono.

Empuñó el auricular, y 
preguntó:

—¿Quién habla?
Y ,  s o r p r e n d i d o ,  O y ó  c l a ­

r a m e n t e  l a  v o z  d e  s u  m u j e r ,  
q u e  d e c í a :

—Soy yo, Luisa. ¿Eres 
tú, Felipe?

Pepe Santisteban, intriga­
do por la extraña pregunta, 
sospechando que una equi­
vocación del mozo habíale 
llevado al teléfono, contes­
tó con voz ahogada.

—Sí, soy yo.
Oyó luego, como un sor­

do murmullo de disputa, en­
trecortadas risas femeninas, 
un ¡anda tonta!, pronun­
ciado por una voz de mujer 
que no era la de su esposa 
y, por último, escuchó, mu­
do de sorpresa, lo que Lui­
sa, con acento claro decía: 

—Mira, Felipe. Ya pue­
des venir sin cuidado, Pepe 
está ahí en el Club, hace 

to .v no volverá hasta la hora de comer. Tenemos tiempo. 
Inconsciente, había colgado el auricular y no pudo 

oir más.
Y cuando, ciego de pena y de raibia, con un paso len­

to y tambaleante de beodo, descendía las escaleras, aún 
viraba insistente el timbre del teléfono.

III

Las dos hermanas, en el gabinete, reían como locas. 
—¡Ya verás, ya verás! — decía la pequeña — como

\ .
Concluye en la pág. 43.
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MEDITACION GAUCHA Por ROMILDO RISSO
Dibujo de V ¿LD É

La vida es ansina: como correntada...
El arroyo lleva los troncos po el medio;
Ande hay más hohdura, más juerte es el agua: 
La vida es lo m esm o...

Después, se le rucmpen las ramas chiquitas 
Que en la orilla vemos,
Y el tronco, pesado, sigue su destino... 
Siempre po el m edio ...

Las ramitas secas, van cerca e'la orilla. 
Ande el agua es poca, ande corre-menos, 
ván tranquilamente, como que caminan 
Por matar el tiempo.

Ocasiones, vide que, un tronco sanito — 
De malo y dañino, arrancarlo el viento,
Y hasta lleno e’flores, tirarlo en el ro —  
Como estando m uerto!...

Ese, como lleva raices muy hondas,
De a ratos se agarra y aflueja más luego; 
Al fin. poco a poco, las flores, las hojas, 
Se le van cayendo...

La vida es ansina: nos lleva boyando;'
A unos por la orilla, despacio, serenos,
Hasta que se quedan en algún remanso 
Pa pudrirse quietos...

Otros, ván po el medio, ande juerte corre,
Ande no hay descanso, ande no hay sosiego;
Ande el que es más blando, se ruempe a los golpes 
Y aguanta el que es güeno!...

No hay güelta que d a rle ... como correntada...
La hondura... la orilla .. .  las ram as.. . los ceibos.. . 
Pa unos, floja y suave; pa otros juerte y b rav a ...
. .  .La vida es lo m esm o...

G O L O N D R I N A S
La primavera suave. Sus divinas 

horas presienten nuestros corazones, 
hoy he visto llegar a mis balcones 
la turba de galantes golondrinas.

En esta antigua casa solariega, — 
donde el huerto olvidado ha florecido 
y la fuente de notas suaves riega 
ei patio — ¡hasta el amor ha revivido!

Al surgir de las viejas ilusiones 
se acercan otra vez los corazones; 
y en el espacio que la vista abarca,

# •
cual mensajeras del amor, divinas, 

una nube de alegres golondrinas 
interrumpe la paz de la comarca.

M ANUEL BENAVENTE.
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MUJERES FAMOSAS

M A R I A  A N T O N I E T A
El día 8 de Agosto de 1775, el con­

de de Viry, embajador extraordina­
rio del Rey de Cerdcña ante la corte 
de Francia, pedia, para el príncipe 
heredero de Piemonte, Carlos Alber­
to, la mano de Mllc. Clotilde, a su her­
mano el Rey Luis XVI.

F.1 embajador fue recibido con pom­
pa estupenda en el castillo de Vcrsa- 
lles, presentado al Rey, que estaba 
rodeado de toda su corte, luego a 
María Antohieta, que lo recibió en 
audiencia pública, a los condes de 
Provenza y de Artois y a todos los 
príncipes de sangre.

Ante la princesa Clotilde, el conde 
de Viry, le entregó de parte del Prín­
cipe de Piemonte, dos brazaletes de 
diamantes con la miniatura del pro­
metido.

Ante el boato c-N^uesto por la cor­
te de Vcrsalles, el embajador desa­
rrolló también un lujo fantástico. Co­
ches, libreas, trajes, todo era digno 
de una corte tan fastuosa como la de 
Turin. Sabíase que el Conde de Viry 
había sido autorizado por su sobera­
no, para gastar sin medida, y es*ta 
circunstancia y la de la propia lar­
gueza del conde, dió a todos aquellos 
actos palatinos una grandeza fantás­
tica.

De modo que la pequeña corte ita­
liana, tuvo que vérselas (y se las vió 
bien) con la gran corte de París.

! Todo aquello gustó sobremanera al 
buen pueblo francés, que en aquel en­
tonces participaba de corazón en las 
alegrías y los dolores de la familia 
real.

Has-ta el 24 de Agosto, día de la 
partida de Mlle. Clotilde, rumbo a Tu­

tu

rin, fue un continuo sucederse de 
fiestas espléndidas. Toda la corte to ­
mó parte en ellas. De estas fiestas, y 
especialmente la que se dió en la sala 
de la ópera y la del castillo de Versa- 
lles. Horacio Walpole, testigo presen­
cial, ha dejado algunos datos en su

diario de viaje. La sal . amada de la 
ópera donde la co.te realizaba sus 
representaciones teatrales, era la más 
bella de Francia, r  se prestaba admi­
rablemente para las grandes fiestas 
de ese género. Una fila de palcos mo­
vibles rodeaban el escenario y forma­
ban con los palcos fijos un gran óva-

Un Cutis
Perfecto

0

Un cutis delicado y terso, 
se obtiene hoy de un modo 
sencillo y cómodo. Bastará 
aplicarse en la cara, manos y 
escote un poco de glicerina de 
almendro pura, haciéndola 
absorber con la yema de los 
dedos. La glicerina de almen­
dro, da nueva vida a la célu­
la epidérmica e impide el cre­
cimiento del vello. Contra el 
frío y el aire del invierno no 
hay nada tan admirable co­
mo esta famora glicerina. Se 
consigue en cualquier farma­
cia, pues es de fama mundial.

lo. Las paredes p i fita das imitaban 
perfectamente al mármol verde anti­
guo; los relieves eran de oro pálido 
y los panneau de spda turquí.

Las grandes arañas, la riqueza y la 
profusión de obras de a r te , , habían 
lie ' o célebre esta sala en toda Eu­
ropa, desde la época en que se reali­
zaron en clía las fiestas por el casa­
miento de María Antonicta.

La noche del baile a que nos refe-
C ont en la pítg. 15.

Le recomiendo el aceite BAU
e n s a la d a stan to a spa ra

la preparac o m o para
platoiqd ec ió n le rucu a

h abré dofra seE sta oa
dad d enfiVd v e c e s e nn

ificah o g e a g nyanu
e lo gel s eio eq um ejor

d
>ceite



La h ija  d e l b o lic h e r o
Por Santiago Dallegri

— ...¡Abrí el cajón y déjate de prólogos c impedimen­
tos. .

—¡Pero ché, mirá que entraron pocos reales y el viejo 
a lo mejor se entera!

—¡Qué se entere de una vez, si quiere enterarse!
—Es que entonces se te va a terminar la renta...
No admitía razonamientos, Felipe, cuando se trataba de 

dinero y metió la mano en el cajón del mostrador, sacando 
un puñado de monedas.

—Déjame siquiera para dar un cambio! — rogóle ella.
—¡F.1 cambio me parece que lo está dando conmigo — 

gruñó él. Por que nunca hiciste observaciones por el me­
tálico y ahora te estás convirtiendo en Caja de Ahorro. 
Pero tené cuidado, Margara — agregó amenazante — por­
que yo rápidamente te arreglo la contabilidad.

—¡No ves?... Esc 
es el agradecimiento!
Una hace cuanto puede 
para dejarte satisfecho 
y vos siempre salís ha­
llando diferencias.

—Hallo lo que hay, 
no más!... Y apropó­
sito, ché: de un tiempo 
a esta parte hallo que 
la contribución afloja.
En toda esta semana, 
apenas si el cajón ha 
dado un par de pesos 
diarios.

—Es que se acerca 
fin de mes y la cliente­
la anda “mus".

—¡ Ah, sí, ch?
—¿ Qué ? No lo 

crcés? Te parece que 
te miento?

—Lo que me partee, 
lo que me está pare­
ciendo hace rato, es que 
ellos andán “mus", pe­
ro vos te vás a ligar 
unos “dublés" 1 

—¡ Ahora me amena- 
zás, también?

—Pasá de largo la amenaza, que hasta que no llueve na­
die se moja, y escuchá bien: yo necesito para mañana a 
esta hora, las Diez de la noche, doscientos pesos, ¿oíste , 
doscientos pesos en billetes de Banco, bien dobladitos y 
planchadlos, para que no haya un centésimo de diferen­
cia, pues se trata de un compromiso de cantidad redonda!

Margara se quedó perpleja, empalideciendo repentina­
mente, ante la terrible cxijcncia de su amante; y después 
murmuró:

—¡Doscientos pesos!...
—¡En billetes bien dobladitos y planchaditos!
—¡Y de dónde querés que los saque?
—¡Cómo, de dónde quiero que los saques? ¡De donde 

están, pues!: de abajo del colchón de la cama del viejol 
• —¡¡Por favor, Felipe!... s

—¿No rpe dijiste, acaso, que los tenía?
—Sí; pero, ¡por favor, querido, no me exijas eso!... 

Son para pagar el médico. Lo único que le queda, al pobre

ó,
tu
u .

•papá, que, ya lo vés, ni puede atender el negocio.
—El médico puede esperar, y yo no. Yo los necesito par; 

mañana sin falta.
Por las mejillas de la infeliz muchacha, a quien el per 

dulario aquel dominaba de una manera extraña, rodaroi 
gruesas lágrimas. Pero él, consciente del dominio que cjer 
cía, la sacudió desconsiderado y nervioso, mientras le decía 

—¿Y ahora por qué llorás?... ¿No me los querés dar 
acaso?... Me los Vás a negar?...

Ella no atinaba a responder, llorando cada vez más des 
consolada, lo cual terminó por sacar de quicio al tipo, qu 
conminóla:

—¿Bueno, hablá?: ¿me vas a dar el dinero, sí o nó?
La pobre enamorada hizo un esfuerzo, y devorando a me 

dias sus lágrimas, dijolc con acento de patética sinceridad:
—¡Mirá, Felipe! Y 

siempre obedecí tus ói 
denes, me avine a tu 
caprichos, acepté tod 
tus exij encías. P a r  
que tú lo t i r a r a s  : 
juego, yo te he ido en 
tregando t o d a s  ni 
economías, p r i m e r o  
luego, te empecé a 
cuanto podía substra 
s i n que lo notáran 
ahora he llegado hastu 
a dejarte meter la mí 
no en el cajón, todo 
■os días; llego tambié i 
a trampear la balanz* 
y aguar 1 a s bebida! 
para sacar más, par. 
darte más; he hecht 
en fin, cuanto en mí e: 
lá, y lo sigo haciende^ 
para complacerte, par 
conformarte, p a r a  ti* 
verte triste o enojado 
pero ¡por favor! Fel­
pe, no me exijas es« 
por que no puedo, pe 
que no es posible. Esc -

doscientos pesos son para la asistencia de papá, que de 1 
contrario tendría que ir al hospital.

—¿Quiere decir, entonces, que me los negás? Quiere ch 
cir que ya no puedo contar contigo? ¿Qué ya no sos 1 
que eras, para mí? Qué no me querés más?...

—¡Oh, no Felipe! No me hables así! Yo te quiero sien 
pre, siempre! Con el mismo ardor, con la misma pasjó 
con el mismo frenesí! Mi alma toda, como mi cuerpo, corr 
propia vida, es tuya, sigue siendo tuya y lo será hasta n 
último aliento, hasta mi último suspiro, te lo juro! Píd 
me de fugarnos juntos y te sigo aunque sea al fin del mui 
do dejando a mi madre vieja y a mi padre enfermo, toe 
lo que quieras! por que mi amor por vos es más que n 
honor y que mi familia, pero, ¡ por favor 1 no me pidas es 
Felipe, por que seria mi muerte y más que mi muerte la de 
ventura de mis padres, que no tienen otro apoyo que es- 
débil apoyo de su hija!

Concluye en la pág. 43.



Muy útil para todo hogar
Este mueble es un bonito escri­
torio combinado con bibliote­
ca. Los chicos para hacer sus 
deberes, los mayores para es­
cribir sus cartas lo encontrarán 
igualmente cómodo.

En madera oscura 
bien terminado

$  12. —

MUEBLERIA CAVIGLIA
25 DE MAYO, 569

LOS  
FIGURANTES

Por JEAN RAMEAU

O h! clientes preciosos, clientes 
inencontirables, fantasmas irónicos. 
¿Qué haré yo para encontrarlos? — 
se preguntaba el joven doctor Males- 
truc, ante la espantosa soledad de sus 
salones.

Era dentista. Acababa de instalar­
se en un departamento soberbio de 
la Avenida Carnot. Cuarenta mil 
francos de alquiler al año. En este 
departamento había metido más de 
doscientos mil francos en muebles ul- 
trachics: sillones ingleses, conforta­
bles, pinturas, sauce verde, bustos en 
forma de “foiegras" todo lo mejor 
que se encuentra en la capital de las 
lU-llas Artes y de las Malas A rtes...  
k Estas locuras suntuarias no habían 
servido de nada, faltaban los clien­
tes. Apenas si venían cuatro por se­
mana. Los que por casualidad se pre­
sentaban sentían terror al ver estos 
salones menos concurridos que la Pe­
queña América del Polo, reciente­
mente descubierta.

—No es nada famoso este dentista 
— se decían. — Nadie se a'tropella, 
ni le aplastan a uno en su casa...

Los clientes son de la raza de las 
abejas o de las moscas. Les gusta 
amontonarse. No se amontonaban en 
la clínica dental de Melestruc y él se 
de-solaba. ¿No habría un medio de ha-

Cont. en la pftff. 13

o impuso

propagan

S¡ hoy, como ayer, todas las manos 
se tienden al famoso

/ /HILO do 
COSER

es en virtud de su famosa resisten­
cia que le ha dado, como es notorio, 
prestigio universal. Si el ahorro em­
pieza por los centesimos, no los tire 
adquiriendo hilos inferiores.
Exija LA MARCA «ADEMA ^ya
calidad única es tradicional. , —
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< C E R A -
O H N S O N
Dejará sos pisos brillantes 
como espejos. No contiene 

|j sustacias grasosas.
La pureza absoluta de la Ce­
ra JOHNSON le permite 
aplicarla con éxito a muebles 
finos, congoleums, linoleums 
y carrocerías de automóviles.

De venta ,cn Almacenes, Ferreterías,
Bazares y casas del ramo.

W IL L  L . S M 1T H ,  In c .  ^
Representantes exclusivos por mayor

1181 - URUGUAY - 1183 MONTEVIDEO

En pasta o liquida

u i i i im i i i i iu i im u jn i i i i i im ii in iu i im ii i i in in n . i :

JUVENIL
El anticanicie preferido por las damas
No es tintura; devuelve gradualmente a las ca­
nas su color natural. No mancha; no irrita. 
Es una loción compuesta exclusivamente de 
vegetales brasileros. Contra la caspa. Poderoso 
restaurador del cabello.

En venta en las buenas Farmacias.
El f r a s c o  $  2 .50  

Agente: A G R A C I A D A  2083.

¡LOS COMPROMISOS!
Cuando hay que obsequiar con un articulo apropiado 
para el hogar; cuanta preocupación produce general­
mente, la elección! —  Visitando nuestra sección

B A Z A R
rápidamente se decidirá Vd. Tal es el 
enorme, variado y novedoso surtido 
de toda categoría, todo muy apropia­
do para

R E G A L O S
Visítenos. Su grata 

presencia no significa
r n m n r n m i í n  -í lpiinn
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( C u e n t o s  c o r t o s )

HIELO
Por SARA INSÚA

Ambar líquido, un oro mágico qi i 
fuese transparente o topacios dilu 
dos. Antes de llevarse a los labios !li 
fresca y ardorosa mezcla, Andrés a 
zaba el vaso a la altura de los ojo 
entre la luz y él. Entonces la luz: j 
todo lo por ella iluminado se tefí: i 
del color del cocktail. Y para André • 
el vaso glacial de cock-tail era cora 
un prisma maraviloso a través d» 
cual la vida era como una inmens 
sonrisa dorada.

Allí, junto a la gran vidriera, sobr 
la calle alegre, ruidosa, moderna, 
degustación lenta, voluptuosa, de de 
o tres cocktails eran para Andrt 
Marcián como una poderosa inye« 
ción de optimismo. Luego, el trabaj 
era ligero, y la lucha, amable. No s 
emborrachó nunca. Nunca pasó d 
tercer vaso de ámbar líquido. Sabi 
que al cuarto el paladar, entorpecidi 
no saborea ya.

Poseía esa sobriedad consciente d< 
epicúreo.

Pero un d ía ...
Tras el gran topacio líquido que Ar 

drés alzaba a la altura de los o jo 1 
entre la luz y él, pasó ella rápid: 
ondulante, como una de esas figurs 
impalpables de los sueños.

Siguió pasando todos los días. Er 
menuda, fina, y tras las pestañas er 
gomadas de rimel sus pupilas era 
como dos grandes gotas vivas d 
cocktail.

Ya estas dos gotas vivas se pos; 
ron en el hombre que saboreaba u 
liquido de su color tras la,vidriera d 
aquel, café.

Días más tarde Andrés Marciá 
abandonaba la mesa de la vidrier 
para refugiar su anior en el ángul 
apartado de dos divanes. Allí, ant 
los dos vasos de ámbar líquido o d 
oro mágico que fuese transparente, s 
deslizaba el idilio a sorbos cortos 
largamente paladeados. Andrés creí 
saborear una mezcla maravillos: 
fresca y ardiente como el cocktai 
que pudiera llamarse felicidad.

Hasta que otro día las dos gota ‘ 
vivas se ensombrecieron, dejaron d 
mirarlo frente a frente, y pareciero 
querer huirle. Andrés se sintió com . 
envuelto en una niebla espesa, anguí 
tiosa. Tembló.

—Te pasa algo... dime — ordenó. , 
Las dos gotas vivas fueron a fun 

dirse en el vaso mediado de cocktail» 
Y un poco pálido:

—Mira, Andrés — empezó ella, - 
me pasa...  Verás...  Yo te quiert ¿ 
te lo juro .. .  Pe ro . . .  debo serte fran .



c a : la medianía que tú puedes ofre­
cerme me asusta ...  Se que eres tra- 

i bajador, que tienes voluntad y entu- 
i isiasmo, creo que llegarás a lograr la 

fortuna, pero ito conmigo; yo siento 
que no sirvo para compañera de un 

NSUA luchador... Soy muy desgraciada, 
créeme. Al pasar ante los escaparates 
de pieles o de joyas se apodera de mí 
un ansia angustiosa... Es algo más 
fuerte que yo .. .  Por eso sé que ha­
bía de hacerte desdichado...

Andrés la miraba de hito en hito, 
tratando de descubrir el sentimiento 
que animaba aquella confesión ines­
perada. ¿Generosidad? ¿Cinismo? Su 
corazón, que empezaba a sangrar, le 
decía que cinismo y le hablaba de la 
existencia de otro hombre que ofre­
cía pieles y joyas.

Movió la cabeza.
—No me dices la verdad completa. 

Tú me dejas porque hay un hombre 
rico que quiere casarse contigo.

Cayó ella en la red. 
f  —¿Lo sabías?
I —Lo sé ahora.

Hubo un silenciar de plomo. Ella, 
tnaquinalmcnte, asió el vaso media­
do de cocktail y lo apuró hasta el 
fin. El, también maquinalmentc, miró 
a la mano que asía el vaso, y las 
uñas puntiagudas, rojas y brillantes 
le parecieron garras ensangrentadas.

Tras un nuevo esfuerzo habló de 
nuevo ella:

—¿No me guardarás rencor?...  Yo 
te juro que te quiero... — y la voz 
se hizo insinuante.

La interrumpió el con un ademán 
y un gesto de repulsión...

: —Vete, hija .. .  Vete, ya todo está 
dicho.

Ella se puso en pie, y tuvo un 
instante tendida una mano, que él no 
tomó. Le parecía que al contacto iba 
.1 mancharse con su propia sangre...

La vió deslizarse entre las mesas, 
llegar a la puerta, ganar la calle y 
pasar ante las grandes vidrieras. Fué 
entonces cuando sintió el dolor de la 
herida. Subió a su frente una oleada 
quemante, y la llamarada roja de la 
venganza lo deslumbró... Pero su 
mano crispada tropezó con el vaso 
casi lleno de cocktail. Lo alzó a la al­
tura de los ojos, y a través de la mez­
cla todo volvió a ser áureo .. .  La 
llama roja de la tragedia se alejó. 

¿Por qué no despreciar?
Y como la bebida cosmopolita, la 

bebida de los hombres civilizados que 
saben resistir a las pasiones estaba 
un poco tibia ya, Andrés llamó al ca­
marero y pidió hielo...

D ecía D lógenes que la m ejor hora 
para quo com iese el rico ora ouando 
tuviese gana, y  el pobro cuando tuviese  
que.

<$><$><$>
El m onasterio do Depon*», en el Tibet 

en, seguram ente, el m ayor del m u n d o: 
habitan en él nada m enos que diez sr.ll 
monjes.

pruébela con su puchero! s a v o r a  

da a la c o m id a  m ás m od esta  
e s e  gusto  que la e n r iq u e c e  y 
perfecciona... trate de que en 
su casa no falte nunca el de­
licioso frasquito de SAVORA

SAVORA: calle Buenos Aires 506 - Montevideo
¡GRATIS!  Mándenos boy este cupón y  recibirá, por correo un folleto con 
6 interesantes recetas de cocina.

NOMORE------.-------------------------------------------------------- DIRECCION--------------------------------- ---------m .

o



A v e n a  H-O,
fie R á p id o  C ocim iento

AVENA 
DE COCIMIENTO RAPIDO 

Prepárase en 
2 a 3 minutos

• t í o  M I T O  l L a . «  3 t ,

i  E l D esayu n o  qu e a  
u sted  le  con vien e!

TODO el valor nutritivo de los redondos 
y maduros granos de avena se conserva 

íntegro en la harina de avena H-O, con su 
exquisito sabor a nuez.

H-O es firme y tostada; nunca pastosa e in­
digesta como las harinas de avena ordinarias.

Envasada en latas herméticamente cerra­
das al vacío, se mantiene fresca y rica, sea 
cual fuere el clima ambiente. Mañana, en 
el desayuno, dése Ud. el gusto de saborear 
esta exquisita harina de avena, tan sabrosa 
al paladar.

Av e n a  H-O

TIRANDO LA TABA
Continuación de la pág. 2.

—¡Creo que me lo he ganao!
—¡Te lo has ganao... sobrando! - •  

acarició su mujer.
—Güeno... Aura vamo’ hacer p » 

que se críe la Estancia "El Pichón’ ¿ 
Aquí hay pande estcnderse.

—¡Dios te oiga, Goyo!
Siguip trabajando fuerte; progre 

sando. También adelantó en la con 
sideración del vecindario: llegó a se * 
"Don Goyo”.

—Parece que h’engordao el rispe*, 
to’e la gente: me tratan de "don ' 
hasta con juerza. Ni que juera títul* 
pa los que tienen algo — comentó ui 
día risueñamente.

Pero la codicia andaba atrás de 
respeto, como un aguará en la no • 
che. Para sacar provecho hay qu 
buscar a los que tienen, "amansar 
los”. Por eso, un buen día se encon 
tró "don Goyo ” jugando entre ami 
gos, para terminar ganando mucho.

Fue una satisfacción que nunca ha 
bía gustado; tanta que, regresandi * 
a sus ranchos, silbaba'contento, pen 
sando que Eufemia participaría di 
ella. Costaló su alegría en las lágri 
mas de mujer. Al hacer el jura 
mentó lo sintió como un sacrificio, i 

<3>

La tentación pudo más.
Goyo pensó arrocinar a la suerte 

Para eso la había llevado a cacheta 
das en el primer galope. Eufemi: 
terminaría por perdonarlo y alegrars d 
con él.

Volvió a jugar, primero, creyendo ; 
ganar siempre; después, afanosamen 
te, para desquitarse.

En una oportunidad en que sufricr: 
una pérdida fuerte, Eufemia se lo no 
tó en la actitud hosca, animándos* 
a decirle:

—No juegues más, Goyo. Si perdis 
tes, hacetc de cuenta que una epide 
mia te ha hecho estragos en l hacien- 
da. Estás echando afuera, pa qu« 
otros aprovechen lo que tanto traba 
jo te ha costao...  No te dejes aga 
rrar de zonzo...

Por primera vez, el hombre se exas ( 
pero contra su mujer, apostrofándo 
la amenazante:

—¡ Es mejor que te callés esa bo 
ca, carancho!... Te metés en lo qui 
no t’importa... ¡Sos vos-, disgracia 
da, quien me traí mala suerte!

De las almas desgarradas cayó e 
cariño.

Empezó a arrearlos la desgracia.
Goyo dió en jugar a la desesperada 

obsesionado. En las canchas volcabi 
el resto de sus menguados bienes j 
seguía levantando infortunio.

Achicábase el concepto de las gen 
tes, como si Goyo perdiera estatura 

❖
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Canchas de taba, a pleno sol y a 
la luz de los candiles ahumantes. En­
tre miradas codiciosas o dolientes pa­
saba el “güeso” trágico, golpeando 
corazones al caer. Decía una verdad 
que no le querían creer.

¡ U pa!
Por la obscura y ancha boca del 

azar se fué entrando todo lo que te­
nía Goyo. El mismo sentía que se 
iba en una noche sin fin, con sus ha- 

. jiendas y su campo mal vendidos. 
¡Upa!
Finalmente, Goyo perdió hasta el 

“don”.
Los que fueran sus protectores no 

quisieron dispensarle nada, ni com­
pasión, ni reproches, siquiera.

Eufemia le había jurado un día de 
enorme amargura y dolor:

—¡ Si hacés que la desgracia nos 
saque d’estos ranchos, antes tendrás 
que llevarme al camposanto!

Cumplió su promesa.
En ausencia de su marido supo que 

tendrían que abandonar el campo, 
entregar todo: no les quedarían ni 
lecheras para los itgurises”. Esa tarde 
se envenenó.

Algunos comedidos salieron en bus­
ca de Goyo, pero no lo encontraron. 
Apareció de madrugada, mientras ve­
cinos compasivos velaban el cadáver.

Llegó al galope, repuntando ale-' 
gría con un silbar nervioso. Desmon­
tó en el silencio, enredándose en sus 
deseos de enfrentarse con una bien­
venida. Al presentarse en la puerta 
de la sala, desprendía el cinto, con ex­
presión radiante. Había ganado; ha­
bía ganado mucho, en una jugada a la 
que entró con el valor de su caballo 
ensillado.

—¡Ufemia, m lrá . . .!
Lo golpeó rudamente la realidad. 
En la puerta cayeron el cinto, el 

ponchillo de verano y la alegría del 
hombre.

Goyo abrió la boca, pero tío pudo 
gritar. En su semblante pretendieron 
fijarse muchas expresiones, que pa­
saron una a una, empujándose. Se 
adelantó despacio, torpemente, bus­
cando en los labios, con mano tré­
mula, la voz que no »salía.

—¡Vieja!.. .  ¡Ufemia! — pudo ar­
ticular.

Las yemas de sus dedos interroga­
ron a la mueVta, mientras se inclina­
ba sobre ella, palpándole el rostro. 
Algo lo rechazó, haciéndolo erguirse 
erizado. Miró en torno suyo, desco­
nociendo a los circunstantes. Estos 
vieron sus ojos llenarse de noche y 
encenderse en sus pupilas unas luce- 
citas que hacían daño, puntas de fue­
go que fueroh tocando las retinas an- 

i /  siosas.
Uno de la rueda se inclinó hacia su 

vecino, diciéndole en voz baja y que­
brada:

—¿Tará mamao?... Parece que 
catupiara algo...

Observando siempre a Goyo, con­
testó el interpelado:

—Anda catupiándose... Ta ido, el 
disgraciao... Mejor pa él.

—¡Bandidos!... Espérame, vieja... 
Y a .. .  ya vengo — balbuceó Goyo.

Retrocedió hacia la puerta, estiran­
do las miradas y agrandando la do- 
lorosa sorpresa de los otros. En el 
marco creció a la luz de las velas, 
erguido, amenazante, un brazo en al­
to.

—¡Verás, vieja!... No te levan- 
tés. ..

Desapareció en las sombras. Si­
guiéndolo, la curiosidad pasó en tro­
pel doloroso por la puerta.

Lo encontraron acurrucado en la 
cocina, “cargando” una taba con pe- 
dacitos de plomo.

—¡Yo los voy'acomodar 1... ¡Ban­
didos!... No te aflijás, Ufemia... Les 
voy a ganar hasta los trapitos... ¡Sa­
bandijas! — mascullaba. ¡Cómo me 
voy a rair 1

<$>
La compasión repartió los hijos de

Un hallique brilla’;,

es un motivo de atracción para 
quien visite) su h o g a r... el 
pasamanos... las fallebas... las 

■\ estatuifas... todos los bronces 
puede hacerlos relucir con unas 

m onedas... ¿con qué? Pues con Brasso!
Brasso es el mejor elemento que puede 
tener en su hogar. B rasso absorbe las 
impurezas que le dan-opacidad al bronce, 
haciéndolo relucir con brillo profundo. 
Pida Brasso en el almacén de la esquina. 
Allí lo conocen bien.

Brasso da satisfacción a quien lo usa.



Goyo y Eufemia, para la servidum­
bre.

<£ .
Venía arando la soledad de los ca­

minos.
Al llegar a un limpio, hacía cancha, 

sacaba la taba y, desafiante, pedía 
juegóí Se ponía a tirar el "güeso 
ante contrincantes imaginarios. Iba 
de una a otra punta de la cancha, ha­
ciendo el mismo todo los tiros. Co­
braba y pagaba en pedruscos.

Goyo echaba suerte casi siempre, 
para sí. Habría ganado mucho dinero. 
Gozoso, recogía pedruscos a puñados. 
Le sobraban carcajadas.

Cuando llenaba cinto y bolsillos, por 
la noche marchaba hacia las ruinas

de los que fueron sus ranchos. Al lle­
gar, volcaba pedruscos alegremente.

—¡Mira, Ufemia, lo que te traigo!
Esperaba, alucinado.
Salía a retozar una risita lacerante.
—Güeno... Te voy a trair m ás...

.— murmuraba, alejándose.
Al pié de sus taperas se fué levan­

tando un montículo de pedruscos.
—Son las “ganancias” de Goyo, el 

“loco de la taba” — explicaban algu­
nos.

Durante muchos años lo vieron a 
Goyo sembrando por los caminos pe- 
dacitos de locura, que salían de su 
mano dando saltos mortales.

¡ Upa ! . . .  ¡ Suerte, nomás!
Emin M. Fernández.

UN MEDIO EFICAZ

— IY por qué hace usted llorar al niño coc .i 
ese desconsuelo?

—Qué quiere usted. Es el único medie 
que he encontrado para que se lave las mano-i.

>E “resfriadito” que ahora 
parece tan lev e , puede  
ir a convertirse dentro de 

veinticuatro horas en  
una pulmonía!

¡Atáquelo 
inmediatamente y 

tomando

p *  Este maravilloso adelanto de la ciencia mo- 
L derna que tantas vidas salvó durante las últi- 
B mas epidemias, no sólo alivia los síntomas 
™ iniciales del resfriado, como dolor de cabeza, 

quebranto general, etc., sino que desconges­
tiona los centros afectados e impide el 

desarrollo de los gérmenes.
NO TRASTORN A EL ESTOMAGO N I 

= i  AFECTA LA CABEZA.
V

T o m a n d o  a l  a c o s t a r s e  d o s  t a b l e t a s  y  u n a  l i m o -  
n a d a  c a l i e n t c i u n l i m ó n e x p r i m i d o  e n  u n a  t a z a  d e  B
agtta h i r v i e n d o ,  con o sin a z ú c a r )  s e  a c e l e r a  c o n -  f  A  
s i d e r a b l e m e n t e  e l  r e s u l t a d o ,  ¡ E n s á y e l o  y  v e r á !  IB AY
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LOS F IG U R A N T E S
Cont. de la pág. 7.

cerlos concurrir? ¿Qué hacen los ca­
zadores ingeniosos para atraer a las 
aves de una comarca? Ponen otros 
pájaros en jaulas disimuladas entre las 
hojas y es'to les excita a cantar. Oyen­
do a e-stos "reclames” o “figurantes” 
de la campiña, los demás pájaros del 
país se aproximan y se leá puede ca­
zar cómodamente.

El joven dentista no trepida. Recu­
rrirá a los "figurantes”, a los dientes 
simulados. Colocará falsos clientes en 
sus salones para hacer venir a los 
verdaderos.

Se dirige, en primer término, a sus 
amigos y conocidos y les ruega que 
se vengan a alinear en su clínica, sen­
tados en magníficos sillones a la hora 
de la consulta si no tienen nada me­
jor que hacer. Pero, como siempre 
tenían algo mejor que hacer, no fue­
ron. Entonces se dirigió a los agen­
tes de colocaciones para contratar 
personal. Encontró fácilmente hom­
bres sandwichsj inventores fracasa­
dos, pobres diablos y diablesas. Con­
trata una docena de seleccionados, 
los viste apropiadamente y Jos colo­
ca en sus salas de espera. Se portan 
muy bien. Apenas si roncan. Los ra­
ros clientes verdaderos sacaban ya 
mejor impresión.

—Parece que este dentista tiene 
gente — se decían.

Sin embargo, como los "figuran­
tes” no estaban siempre muy limpios, 
el doctor tuvo una idea magnífica.

—¿Por qué no les he de hacer ca­
bezas de personas conocidas a estos 
"figurantes” ? . . .

Encontró en los asilos nocturnos I 
inquilinos de buena voluntad que se 
dejaran llevar a las peluquerías tea­
trales, a los sastres, a las modistas y 
aprendieron en poco tiempo los ges­
tos y los modales de algunos hom­
bres de Estado, de célebres escrito­
res, hasta de estrellas masculinas y 
femeninas del music-hall y del ci­
nema.

Tuvo la satisfacción, un día, de en­
contrar un tipo, un recolector de co­
lillas, que era el vivo retrato del rey 
de España, el monarca más popular 
entre los parisienses. Lo contrato en 
el acto y gracias a media docena de 
fotografías comparadas en los kios­
cos, consiguió dar a su falso rey las 
apariencias del verdadero.

■—Todo París se engañará — pensó. 
Pero he aquí que un pequeño pe­

riodista no se engañó. Habiendo en­
trado en la clínica odontológica* de 
Malestruc para hacerse limar un col­
millo que ya se le salía de la boca, 
sin duda acicateado por el hambre, 
sorprendió la superchería porque él 
había tenido la oportunidad de inter­

nos ha traído el augé de 
los bordados artísticos,' 
en la ropa interior de 
las mujeres elegantes 
Si desea una sedalina 
para bordar a máquina,1 
de brillo duradero, de 
gran resistencia, de co­
lores delicados y firmes, 
exija sin titubear la co­
nocida M A R C A
ELEFANTE
Solamente en esta seda­
lina encuentra reunidas 
tan notables cualidades 
que le proporcionarán 
siempre, un trabajo de 
aspecto encantador.

PIDA ALOODOH MERCERIZADO

ELEFANTE
ESPECIAL RARA BORDAR A MAQUINA

viuvar a don Alfonso XIII en su pro­
pio palacio de San Sebastián.

Se apresuró a contárselo a sus lec­
tores de "JE1 Cancán”, revista sema­

nal bien conocida, y he aquí en qué 
términos lo hizo:

"Parisienses: ¿quieren ver a S. M. 
el Rey de España? Vayan a hacerse

PARA LA C U R A  
R A D I C A L  DE LAS

H E R N I A S ,
(QUEBRADURAS)

Unica y Antigua

C asa P O R T A
Calle BUENOS AIRES, 4 0 4  Montevideo
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extraer un diente a casa del Dr. An­
tonio Malestruc, Avenida Carnot 49. 
Allí encontrarán a don Alfonso XIII 
esperando su turno en compañía de 
Poincaré. Sacha Guitry, la Mis/tin- 
guette y otras ilus'tres personalida­
des de ambos sexo?, todas de indu­
mentaria perfecta y de semejanza su­
ficiente. Sobre todo, eil rey -de Espa­
ña está muy bien imitado. Dan ga­
nas de pedirle el Toisón de Oro.

“Desgraciadamente, uno de nues­
tros amigas lia reconocido en él a un 
popular recolector de colillas de los 
grandes boulevares. El pobre hombre 
llevaba una vida miserable, pero ac­
tualmente lo tenemos en el trono.

“Parece que esta nueva profesión 
d^ rey le produce dos francos dia­
rios en casa del genial dentista. Los 
tiempos son duros para el arte den­
tario".

Pero ocurrió que el auténtico rey 
de España, parisién hasta la médula 
de los huesos, leyó estas líneas en 
“El Cancán” y, lejos de desagradar­
le, le hicieron reir <le buena gana. La 
cosa era ingeniosa y le hizo entrar 
en gana de ir a conocer a este den­
tista que tan originalmente se busca­
ba una clientela. Quería ver de cerca 
a ese falso rey de España tan bien 
imitado.

De paso en París, se dirigió una

mañana, de riguroso incógnito y 
acompañado sólo de un edecán, ves­
tido de civil. Llamó en la clínica y, 
al ser introducido en el salón de es­
pera, buscó con ansiedad a su socio, 
pero no lo encontró. Vió inmediata­
mente al falso aviador, al falsificado 
generall, a la famosa estrella del cine 
apócrifa. Pero no vió al falso rey de 
España. Se sintió defraudado. La 
aventura carecería de gracia.

Pero aio fué así. Al fin tendría 
mucha más gracia que la que S. M. 
seguramente deseaba.

El mozo, al abrirle la puerta, cre­
yó reconocer en él al vagabundo, re­
colector de colillas, de cuyos servi-

U na vasta 
telefónica 
envuelve  
mundo entero

el Servicio de  
LARGA DISTANCIA con a l­
cance a los tnas alejados 
puntos del mundo ,consti- 
fuirá para Vd.un auxiliar 
eficaz, sequro y secreto 
en la tram itación de  

, SUS neqocios y asuntos
de importancia --------

5in dejarsu mesa de trabajo pida Vd.

LARGA D ISTANCIA
C OMP A Ñ I A  T E L E F O N I C A  DE M O N T E V I D E O  
SOCIEDAD COOPERATIVA TELEFONICA NACIONAL

i V
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cios se había prescindido en vista del 
escandaloso artículo publicado en “El 
Cancán” y se apresuró a poner el he­
cho en conocimiento de su patrón.

—¡Pero! ¿Cómo se atreve a vol­
ver aquí c-sc sinvergüenza, si ya sa­
be que hemos prescindido de él y se 
le han pagado sus jornales?

Tenía a su figurante, a su falso 
monarca, entro ojos. El había sido, 
seguramente, el que había .denuncia­
do la ingeniosa superchería al procaz 
periodista que así había descrcdítado 
su clínica.

El doctor corrió al salón de espera, 
divisó a su hombre, se aseguró al 
primer golpe de vista de que los de­
más asistentes eran los “figurantes”, 
los falsos clientes pagados por el y 
dejó estallar su cólera.

—¿Otra vez aquí, píllete? — rugió. 
— ¿Cómo te atreves a volver a po­
ner los pies en esta casa? Ya le es­
tás mandando mudar si no quieres 
que te saque a patadas.

Pero en aquel momento entraba el 
mozo desolado.

—¡ Aih ! Señor,r  señor: ¡qué terri­
ble equivocación! ¡Es el verdadero 1

—¿Qué dices?
—Que es el auténtico rey de Es­

paña.
— ¿Estás borracho?
—Nq, patrón. En el vestíbulo está 

el edecán arañando un escándalo por 
la confusión. Es el verdadero rey. ¿Y 
Vd. va a ponerlo en la calle?

—Oh, señor...  señor...  — gemía 
el mozo, poniéndose de rodillas de­
lante del monarca auténtico que salía

El dentista levantaba, aterrado, 
ambos brazos, sin duda para evitar 
qire él techo se le cayese encima.

—¡Oh! — gritaba con la boca tem­
blante, los ojos desorbitados y los 
cabellos de punta. — ¡ Un rey en mi 
casa! ¡Un verdadero rey! ¡Ya tengo 
un rey de cliente! ¡Quién lo pen­
saría !

Iba a arrodillarse, también, y a pe­
dir perdón, golpeándose el pecho y 
besando los pies de S. M. Pero ya 
don Alfonso bajaba la escalera y se 
le sentía reír, como jamás, segura­
mente, se habrá reído en su vida.

MARIA ANTQMETA
C o n t .  d o  lft pftR\ 5

rimos, a las 10 la sala es'taba llena de 
gente. Toda la más alta aristocracia 
francesa estaba allí. Los caballeros, 
gentilmente, senteían y se inclinaban 
ante las damas, las que aparecían es­
pléndidas bajo los grandes peinados 
de moda.

Sobre aquella multitud aristocráti­
ca y elegantísima, las lámparas arro­
jaban torrentes de luz haciendo bri­
llar los diamantes, los innumerables 
espejos, los oros del decorado. Pero 
cuando apareció el Rey y la Reina, 
los príncipes y las princesas de san­
gre, todos los ojos se fijaron estáti­
cos en una sola persona: en María 
Antonieta, que aquella noche estaba 
más bella, más facinadora que nun­
ca. Vestía un traje de tejidos de pla­
ta, adornado de flores de laurel rosa; 
la cabeza adornaba con magníficas 
plumas blancas, sujetas por Una enor­
me estrella de diamantes; en la ma­
no un pequeño abanico con notables 
miniaturas, y un impertinente que la 
Reina llevaba frecuentemente a los 
ojos.

Pocos instantes después de su en­
trada en el salón la graciosa Reina 
inició el baile con el Conde de Artois, 
el mas joven de los hermanos del 
Rey, y que formaba con María Anto­
nieta una bella pareja. Y mientras la 
música cadenciosa del minué se es- 
pandía en el ambiente cálido y per­
fumado, Horacio Walpolc, hablando 
con el embajador ingles comparaba

C o n t .  o n  l a  p á g .  35

Hace rostros hermosos...
La Crema Rugol, cuya 
fórmula b o  debo n  la 
doctora Mllc. D ort Lc- 
guy, es un producto 
insustituible para la be­
lleza do la piel. Con su 
uso, se notan rápida­
mente los siguientes 
benéficos resultados.

l.°— Elimina radicalmento las arrugas 
del rostro.

2,o— Evita q u e  la  p ie l,  en c u a lq u ie r  es­
ta c ió n  del año, se to rn o  á sp e ra  o 
Beca.

3. °—Tonifica los músculos del rostro,
como también fortalece la piel.

4. °—Alivia rápidamente cualquier irri­
tación do la piel.

5. °—Quita las mancha«, paño, pecas,
etc., dejando la piel blanca y sua­
ve.

6. °— No estimula el crecimiento de ve­
llo, y muy al contrario, lo supri­
me completamente dejando el c u ­
tis suave y terso.

La Crema Rugol es insu^crablo para 
masajes faciales e insustituible porp 
cutis delicados. Es el mejor preparado 
para aplicarse antes de los polvos de 
arroz.
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II LA ALEGRIA DE LA CALA
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ueva Muesta y la

T R A D I C I O N A L  E X C E L E N C I A

C A R A C T E R Í S T I C A  DE DODGE

El objetivo de la Dodge Brothers 
es primordialmente el ofrecer al 

'i, J público un buen  automóvil. La 
v nueva belleza de los N uevos 

D od g e  de seis y ocho cilin­
dros es de insuperable calidad—es el resultado 
de la combinación ideal de un gusto exqui­
sito con la excelencia de diseño, exactitud de 
manufactura y el uso de los más finos mate­

riales. 5 U n bastidor de doble rabajamiento 
les da un aspecto bajo y sumamente elegante, 
añadiendo considerablemente a su gran consis­
tencia sin afectar en nada su libre marcha sobre 
la carretera. 5 Su fina tapicería . . .  las seguras 
y silenciosas carrocerías de acero M o n o p ie za  

. . . frenos hidráulicos de expansión interna 

. . .  y sus potentes motores de brillante e in- 
fallable funcionam iento. . .  todo dem uestra el 
gran cuidado y esmero de la D odge Brothers 
p a ra  o fre c e r  al p ú b lic o  un  v e rd a d e ro  
au tom óv il—fuen te  de p lacer inagotable. 
5 Con su gran tamaño, calidad, belleza y como­
didad, al bajo precio tradicional de la Dodge 
Brothers, estos automóviles son en sí pro­
ductos distintivos de nuevo valor intrínseco.

DODGE BROTHERS
DE  S E I S  Y O C H O  C I L I N D R O S

__________________ ________________________  _______________ 4 7 7 - S

DANREE & Cía.
5 6 8  - 2 $ DE MAYO - 5 7 6

M O N T E V I D E O
s



L A  D A N Z A  D E L  O R O

Los banqueros son seres eminentemente exac­
to s . . .  casi diríamos cronométricos... No admi­
ten la posibilidad de un error ya que calculan 
todas las cosas matemáticamente. Kilos saben con 
rigurosa precisión el dinero que bay en sus arcas 
en cualquier momento y se precian de ello...

Sin embargo, estos señores graves y serios que 
manejan millones y los disuelven en el campo de 
las altas finanzas como quien disuelve un terrón 
de azucaran una taza de café, han tenido un gesto 
curioso..L un gesto que nos recuerda el de aquel 
paisano que iba al Banco todos los meses y reti­
raba su dinero, depositándolo nuevamente en se­
guida, pues lo único que quería era cerciorarse de 
que todavía estaba allí. Lo cierto es que nuestros 
banqueros contaron y pesaron minuciosamente las 
monedas de oro y plata que guarda en su formi­
dable tesoro acorazado, el Banco República y 
parece que al terminar la operación y cerrarse tras 
ellos las puertas de acero, un suspiro de alivio se 
escapó de sus pechos... Estaba ju sto . . .

E „  la prim era .!«• estas notas se ve a a lgunos «le nuestros banqueros dedicados a la taren de pesar las monedas de oro de una de las bolsas 
«decidas al azar por el señor SupervicHe. E ste parece observar otro detalle de la operación realizada en el Manco de la República. I.a 
secunda nota íué obtenida m ien tras se realizaba uno de los recuentos Parciales. ; A quien pertenecerá esa mano anónim a que aparece

«umeririéndosc con fruición en el arroyo de o ro ? . . .



EL PINTOR CUNEO Y SU DINAMICA INTERIOR
TRES PAISAJES QUE SE E X H IB E N  EN EL PALACIO SARANDI

Todos sabíamos que José Cúneo 
■era un estudioso infatigable y todos 
adivinábamos su dinámica interior, 
que con esta nueva muestra de paisa­
jes se ha revelado profundamente.

Cúneo ha recogido estos ranchos 
oscuros o luminosos de los alrededo­
res de Florida; y los cielos de sus 
lienzos no tienen el color de ninguna 
duda, sino que expresan todo lo afir­
mativo que hay en el artista.

Esto es grave; un artista afirmativo 
en el espíritu y en el lenguaje, aun­
que parezca que tiemblan sus ranchos 
y sus ondeadas colinas.

¿Va Cúneo por el camino de estos 
ranchos hacia la expresión de nues­
tros campos, de su soledad finísima y 
de su tragedia innumerable? Es posi­
ble que Sí. Creemos ver a través de 
lo expuesto por el pintor, la voz plás­
tica de sus llanuras, el canto ^  aro" 
ma de sus árboles y el ranchó incli­
nado a la tierra como un silencio.

Cúneo ha alcanzado un nivel en su 
lenguaje que no tiene nivel, y estudia 
honradamente todos los matices de su 
alma. Y cosa extraña: ha huido de 
los grises como los poetas huyen de 
las palabras, aunque., en el fondo el 
paisaje de nuestro campo sea gris y 
desolado.

Cúneo continúa trabajando y se le 
continúa, a la vez, discutiendo. Y un 
sentido noble y verdadero del arte y 
de la vida culmina siempre en lo que 
nos trae.

1931 Juvenal Ortiz Saralegui.



E N L A C E S

Señorita Raquel Dcluclii Turenne 
con el Sr. Jorge Rodríguez Luengo

Iglesia de Nuestra Señora 
de Lourdes. +*-*•

L:'esia de los Vascos.

Señorita María Autonicta Cabral 
Gurméndez con el señor Luis Adolfo 

Duplessis Callender.



De la vieja época. —  Incursiones por los recuerdos de la ciudad

LA CALLE SARANDI ENTRE JUNCAL Y BACACAY EN 1870

Todavía estaba allí en ese año 1870, el viejo portón de la Ciudadela cruzándose en la calzada. E ra una rel«Quia histórica de los tiem pos 
«le heroísmo que la ciudad conservaba con orgullo. El progreso exigió m as tarde su desaparición. El «Instador L atorrc ordenó a 
demolición de los viejos muros y en 1875, el portón fue demolido. E ra el ornam ento arquitectónico de aquellas gruesas m urallas que

conservarse m ás dignamente.

EL EDIFICIO DE LA UNIVERSIDAD PARA MUJERES. EN 1860

E n 1854, fue coloca«la la piedra fundamental de este edificio que sirve actualm ente de sede a la U niversidad para M ujeres, b u é  la 
idea prim era, construir allí el H ospital Italiano, pero luego se pensó instalar un liceo particular. Poco tiempo después, cuando las tropas 
brasileras Ue“aron a nuestra ciudad en la época del Gobierno del General Flores, sirvió de hospital para el ejército  brasilero. Cuando 
las tropas brasileras se m archaron de Montevideo, en esc edificio se instalaron algunas oficinas públicas, hasta que en la época del G obier­
no de Santos, fué comprado para la M asonería del U ruguay. D urante  el Gobierno de José Batlle y O rdoñez fué adquirido por el Gobierno 
para sede de la U niversidad. Como se ve, en 77 años, que está de pie sufriendo todos los empujones del viento sur, ha tenido los m ás 
raros inquilinos, pero term inó por donde empezó, en Liceo.



Ritornando a l’antico. —  Los vestidos femeninos a través del tiempo

La tradición ha hecho de París el punto 
a donde convergen las miradas femeninas 
buscando la inspiración que les brindan 
sus modistos en lo que respecta a los 
atavíos que harán más encantadoras sus 
interesantes siluetas.

Y esa tradición quiere también que sea 
en los últimos días de la primavera euro­
pea cuando las elegantes parisienses y las 
extranjeras que allí llegan con esc objeto, 
puedan admirar en las grandes reuniones 
hípicas de Longchamps o en las m a ra ­
villosas avenidas de los Champs Elysées 
los modelos que han de hacer furor en 
la cercana temporada estival.

Nunca como este año se han extrema­
do los dictadores de la moda para encon­
trar las combinaciones más exquisitas. 
Han recurrido como nuestras lectoras 
apreciarán, a los clásicos trajes femeni­
nos del Segundo Imperio, pero haciéndo­
los más graciosos si cabe, arrebatándo­
les su empacamiento y convirtiéndolos en 
conjuntos que armonizan maravillosa­
mente con la silueta de la mujer moderna 
de líneas finas y elegantes.

Estas fotografías tomadas en el Hipó­
dromo de Longchamps durante la dispu­
ta de uno de los grandes clásicos prima­
verales dan una idea de la evolución del 
atavío femenino que imperará entre nos­
otros el próximo veratio. Es toda una 
primicia que dedicamos a nuestras genti­
lísimas lectoras.

A



'I---------------------------------
F I G U R A S  D E  A C T U A L I D A D

Hugo I,. Ricaldoni, que acaba 
de publicar un hermoso libro 
de cuentos titulado “ Ladrillos 
Rojos” , que ha obtenido un 

franco éxito literario.

.7. C. Sabat Pebet. desta­
cada figura del profesorado 
cuya últim a obra “Rodó 
en la cátedra” lia sido ob­
jeto de elogiosos com enta­

rios críticos.

'Maestro Ernesto Ansermet 
notable director de orques­
ta que dirigió con gran 
éxito un concierto en el 
E studio Auditorio del S. O.

D. R. E

El celebrado p ian ista  e s ­
pañol Ricardo Vifies. que 
ofreció varios conciertos en 
el E studio Auditorio del 
S. O. D. R. E.. obteniendo  

un gran éxito

Mil|IU

E l adm inistrador 
del F. C. C. Sr. 
H. Grindley rodea­
do por los dirigen­
tes de la A socia­
ción «  u r a  1 del 
U ruguay. El Sr. 
Grindley hizo en­
trega de la va lio ­
sa  copa denom ina­
da Ferro Carril 
Central del Uru- 
Kuay que será ad­
judicada en la pre­
sen te Exposición  
Ganadera del Pra­

do

El d istinguido pe­
riodista norteam e­
ricano Mr. W alter  
W illiam s y  su e s ­
p osa  rodeado por 
algunas personas 
que acudieron a  re­
cibirlo. De izquier­
da a  d erech a : los 
Sres. Caporale, Go- 
men^oro. Mr. W. 
W ilham s y señora  
v Sres. P iria, Ori­
be Coronel e Iíur- 

bide

En nuestro próximo número continuaremos publicando interesantes notas del antiguo Montevideo



E m ilio Oribe 
P rosa y poesía

Carlos Sabat Er- 
casty  

Literatura

Justino /a v a la  
Munix 

Literatura

F U E R O N  A D  
R E M U N E R A  
L A B O R  ARTI I5

I CA D A 5  
N E 5 A 
DEL AÑO

A. Montici B a­
llesteros 

Literaturn

Antonio Pena 
Escultura

Eduardo Dualde 
P oesía

Juana de Ibar- 
bou ron 
Poesía

Carlos M. Prim  
clvallo  
Teatro

R. R odríguez So­
cas

Música

V icente A scone  
Música

Guillerm o Ilodrí- 
^  HOZ 

Pintura

-

Bt>rnabé Miche 
lena

Escultura

Edmundo Bianchi 
Obras inéditas

Fernán S ilva Val- 
dés

P oesía

J U D
C I O

TICA

L A S
L A

1930

Uicardo Aguerre 
Pintura '

José Cúneo 
Pintura

José Luis Zorri­
lla  de San LMartín 

Escultura

L uis Cluzeau 
Mortet 
Música



Recepción al maestro A nserm et realizada en la Asociación Coral el sábado último, que adquirió  grandes proporciones. En esta foto 
puede verse al ilustre m aestro, acompañado por la Presidenta de la Coral señorita Mercedes Castells Carafí, m aestro Correa Luna, doctor 
Carlos Vaz Ferreira, señora M atilde R egalía de Rooscn. señor Juan Capurro, C astellanos Balparda, Llam bis, etc., señorita M endivil,

Capurro, Pousen y otros.

Recepción del maestro A nserm et en la Sociedad O rquestal
I?1 sábado el m aestro Anserm et fue obsequiado con un lunch, en el local de la Sociedad Orquestal. Fue esta una dem ostración de sim­
patía  de los músicos al insigne maestro. En ese acto al que concu rrieron especialmente invitados a m ás del m aestro Anserm et, los
m aestros De Angelis, Scarabelli y Ricardo Viñes y nuestro director, hizo uso de la palabra el Presidente de la O rquestal M. Ramis que
pronunció un bellísimo discurso que fue contestado por el m aestro Ansermet con una brillante improvisación en español. Fue un acto

que evidenció la cultura de los componentes de la Orquestal.

HOMENAJES A ANSERMET Y RAMON GOMEZ DE LA SERNA

Dem ostración a Ramón 
Gómez de la Serna

E l sábado, un grupo de 
escritores, obsequiaron con 
un banquete al celebrado 
escritor Ramón Gómez de 
la Serna. Bella fiesta fue 
esta que dejará recuerdos 

imborrables.



N O T A S  G R A F I C A S  D E  A C T U A L I D A D

Demostración ni Sr.
Octavio Morato

Fué ofreclda una de- 
m ostniclón  a l Sr. O cta- 
vlo Morató con m otivo  
de su partida para Iiu- 
ropa. A parecen «qui el 
Secretarlo  del f  Banco 
Itepùblica seflor Badi 
M o n t ero B ustam nnte, 
D om inio  Baqué. Alber­
to CUdarro. O ctavio Mo­
rata. jAlejandro G alli­
nai. A lberto Cima, C ar­
los «le ('astro y E nrl- 

«iue Givogre

Mientras los bnmiueros y los financistas se preocupan, teorizan y plantean 
soluciones al problema económico «leí país, en scsudns y graves reuniones, 
estos tris maestros armonizan ideas sobre temas musicales. V pareciera 
«pie Virgilio Scarabclli a pesar «le la interrogante expresión del maestro 
Vides v de la muda contemplación de Ansermct no se siente intimidado. 
Acaso se diga: "Voy muerto en bigotes y barba pero en cam bio... yo 
. uso lentes"...

Ix>s gerentes de los d is­
tintos bancos de la ca- 
pltnl ofrecieron al Sr. 
O ctavio M orató con mo­
tivo «le su v iaje  a E u ­
ropa, una dem ostración  
que a lcan zó  lucidos 
proporciones, poniendo 
«le m anifiesto las gran­
des sim patías con que 
cuenta el obsequiado en 
los círculos banca ríos

El ingeniero luán B. M.uglin, a su regreso «le Italia, a donde fue como 
1 delegado a un Congreso «le Ingeniería acompañado por su esposa y los 
|  señores De Muía, Ing. Pcyró y otras personas que acudieron a saludarlos.



N O T A S  D I V E R S A S

Doctor Juan Púrpura
- -  El 20 del corriente 

hicieron dos años que fa­
lleció el doctor Juan Púr­
pura. Hombre de acción, 
que dió impulso a una 
gran industria nacional, 
hombre de vasta cultura, 
de noble y generoso espí­
ritu, el doctor Púrpura 
supo granjearse las más 
grandes simpatías y su 
fallecimiento fue sentido 
por toda nuestra socie­
dad, que hoy al cumplir­
se dos años de su desapa­
rición, todavía lo recuer­
da con hondo sentimien­
to.

i

Con motivo de celebrarse 
el 25.° aniversario de la 
fundación de la Liga de 
Damas Católicas, e s t a  
prestigiosa i n s t i tución 
realizó un acto especial 
al que concurrió el Arzo­
b i s p o  de Montevideo 
Monseñor Aragone quien 
presidió los diversos fes­
tejos programados. Apa­
rece aquí el estrado du­
rante la lectura de uno 
de los discursos.

Señora Isabel Chiozza 
de Chiarino

Ramón Gómez de 
la Serna en la Ra­
dio Westing-House

Fué tomada i 
esta nota durante 
la visita de Ramón i 
a la Radio Wes- 
ting-House a n t e  
c u y o  micrófono 
pronunció una in­
teresante diserta­
ción en la hora de 
extensión cultural 
que dirigen Rical- 
doni y Ferreiro. 
Aparecen aquí ro - ‘* 
deándolo Ricaldo- 
ni, Guillermo Ro­
dríguez, Giordano, 
Casal, Aliseris, Vi- 
ñes, Cúneo, Belli­
ni, Ferreiro y Sil­
va Uranga.

i eme 

i i l

r

dama de grandes virtu­
des que falleció hace tres 
ineses en esta ciudad, de­
jando la dolorosa impre­
sión de una pérdida irre­
parable en todos aquellos 
que la conocieron. «m-+ 
Acaba de ser objeto de 
un homenaje postumo.



P O R  E L  F I R M A M E N T  O D E  H O L L Y W O O D

Echvine Booth, la notable artista que acaba de ofrecernos una maravillosa interpretación 
en su última película "Trader Ilorn", luce en esta fotografía un original traje que a pesar 
de su simplicidad, consigue destacar las esculturales formas de la gentil estrella. Es a 
no dudarlo un encantador pavo real, cuyas sugestivas facciones han de arrancar más 
de- un suspiro a sus innumerables admiradores.



F I E S T A S  Y  C U M P L E A Ñ O S

En la residencia de los 
esposos Alvigini - Dotta, 
se realizó una interesan­
te reunión festejando el 
cumpleaños de su hija 
Monona, 1?. que resultó 

muy concurrida.

Grupo de señoritas que 
asistieron a la reunión 
realizada en la residen­
cia de los esposos Soma­
ruga- Lages. con motivo 
de celebrarse sus bodas 
de plata.

En la residencia de los esposos 
Martini-Baroffio y con motivo 
de festejarse el cumpleaños de 
su hija, se ofreció una agradable 
fiesta íntima que resultó amable 
y cordial.

■a»-*-

Srta. María Gory 
Salaberry rodeada 
por un grupo de 
amigas que asis­
tieron a la fiesta 
ofrecida en el do­
micilio de sus pa­
dres. festejando su 
onomástico. La re­
unión adquirió ca­
racteres Brillantí­
simos.

Fiesta ofrecida en la re­
sidencia de la señorita 
María Antonieta Cabral 
Gurméndez, en honor de 
un grupo de sus amista­
des con motivo de su en­
lace. La reunión revis­
tió gratos aspectos de 

alegría y cordialidad.

y • i

■

Í S

m i l
■R-
1



C a r r a s c o ,  l a  m á s  a r i s t o ­
c r á t i c a  «le n u e s t r a s  p l a y a s ,  
p o s e o  b e l l e z a s  n a t u r a l e s _s u ­
f i c i e n t e s  p a r a  c a u t i v a r  a l  
m á s  e x i g e n t e  «le l o s  e s t e ­
l a s .  Y  e n  s u s  m á s  e n c a n ­
t a d o r e s  r i n c o n e s  n p a r e c e n  
d e l i c i o s a s  e s c u l t u r a s  q u e  
h a b l a n  a l  e s p í r i t u  e n  e l  a r ­
m o n i o s o  l e n g u a j e  d e  s u  i n ­
m o b l e  s e r e n i d a d .  H e  a q u í  

t r e s  e s t a t u a s  i n t e r e s a n t e s .

S u r g e  «le e n t r e  l a s  
f r o n d a s  q u e  r o d e a n  
a l  h o t e l  s u n t u o s o . .  
R s  e l  p a l a c i o  d e  l a  
D l p s a  F o r t u n a . . .  
e s q u i v a  m u c h a s  v o ­
c e s  . . .  a m a b l e  y  g e -  
r r e r o s a  l a s  m e n o s . . 
p e r o  s i e m p r e  t e n t a ­
d o r a  y  a t r a y e n t e . . .  
L o s  s a l t o s  a l o c a d o s  
d e  l a  b o l a  «le m a r f i l ,  
r e p e r c u t e n  c o n  e x ­

r a n o s  e c o s  e n  e l  
c o r a z ó n  «le l o s  d e v o ­
t o s  d e  l a  s u e r t e  y  
e n  t a n t o  l a  r u l e t a  
s i g u e  s u s  g i r o s  i n ­
m u t a b l e s .  l a  m o n ó ­
t o n a  v o z  « le í " c r o u ­
p i e r ”  v a  d e s t r u y e n ­
d o  i l u s i o n e s  o  a l i ­
m e n t a n d o  e n s u e ñ o s .  
" C o l o r a d o  e l  d i e c i ­

n u e v e .  . . "



Ha desaparecido una gran figura del deporte uruguayo

■* «B»

S e ñ o r i t a s  q u e  i n t e g r a b a n  l o s  
t e a m s  a r g e n t i n o  y  u r u g u a y o  d e  
h o c k e y  q u e  s o s t u v i e r o n  e l  i n t e r e ­
s a n t e  e n c u e n t r o  i n t e r n a c i o n a l  p o ­
s a n d o  p a r a  M U N D O  U R U G U A Y O  
m o m e n t o s  a n t e s  d e  i n i c i a r s e  e l  

p a r t i d o

S r e s  M a r t í n  E a c u r r a .  A r t u r o  d e  
l a  S e r n a .  A r t u r o  L l o s a  y  C a r l o s  
S o u b e r a n  y a c l i t m e n  a r g e n t i n o s  
q u e  t r i p u l a n d o  e l  y a c h t  ‘ I n g r i d ”  
r e a l i z a r o n  l a  t r a v e s í a  C o w e s - B u e -  
n o s  A i r e s ,  c u m p l i e n d o  u n a  n o t a ­
b l e  h a z a ñ a  d e p o r t i v a .  L o s  t r e s  
p r i m e r o s  r e a l i z a r o n  l a  t r a v e s í a  
c o m p l e t a .  E l  S r .  S o u b  r a n  p r o p i e ­
t a r i o  d e l  “ I n g r i d ”  s e  e m b a r c ó  e n  
R í o  d e  J a n e i r o  r e e m p l a z a n d o  a l  
S r .  R i c a r d o  C o o p e r  C o w e r  m,„ ,

i Ha producido general consternación en el ambiente 
deportivo el fallecimiento de Mr. William Poole destacado 
propulsor del íoot-ball uruguayo cuya implantación y 
•*-*>* arraigo en nuestro país se le debe en gran parte.

Nadie hubiera dicho en la época en que Mr. Pooíe 
comenzaba sus esfuerzos para introducir el depprte britá­
nico. que ese juego de “johnnys” llegaría en nuestro am- 

.biente al grado de perfección que hemos alcanzado.
Y es ñor "eso qué la muerte de tan gran deportista poco 

después de la máxima consagración del foot-ball urugua­
yo, ha enlutado a la gran familia foot-ballística nacional.

M a t c h  i n t e r n a c i o n a l  d e  H o c k e y  
f e m e n i n o

S e  r e a l i z ó  u n  i n t e r e s a n t e  m a t c h  
i n t e r n a c i o n a l  d e  H o c k e y  e n t r e  
e q u i p o s  f e m e n i n o s  a r g e n t i n o s  y  
u r u g u a y o s .  L a  l u c h a  f u é  r e ñ i d í ­
s i m a  d a n d o  l u g a r  a  i n n u m e r a b l e s  
i n c i d e n c i a s  d e  g r a n  l u c i d e z ,  t e r ­
m i n a n d o  l a  l u c h a  c o n  u n  e m p a t e  

a  d o s  t a n t o s

U n a  i n c i d e n c i a  d e l  m a t c h  i n t e r ­
n a c i o n a l  d e  H o c k e y  r e a l i z a d o  d í a s  
p a s a d o s  e n t r e  e q u i p o s  f e m e n i n o s  

a r g e n t i n o s  y  u r u g u a y o s

\



B O X

Atenas campeón
Ha finalizado el Campeonato "In­
vierno” de basket-ball. V lia sido 
el equipo fogueado del Atenas el 
que ha conseguido llegar a la meta 
con ventaja, alcanzando el preciado 
titulo de campeón. Su último 
match realizado contra el Sporting 
terminó con el triunfo de los de la 
A tras una lucha reñida y emotiva 
que arrancó a los espectadores cla­
morosas ovaciones. He aquí a los 
integrantes del equipo del Atenas 
que se adjudicó el Campeonato 
"Invierno”.
< —i

^  jptitudes y condiciones 
tasares para que sea ne­
f a r i o  destacar la excelente 
jeríormance cumplida por 
Taiván, al dividir honores 
ion tan peligroso advérsa­
lo. K1 fallo inobjetable des- 

i e cierto punto de vista, fue 
i jecibido con entusiasmo por 

jl público. A nuestro juicio 
palván hizo méritos sufi- 
•ientes para el draw. •*—*■

Cartelle versus Cadenas

lugo Cartcllc, el Torito del 
Olimpia, se impuso el lunes 

$or amplio margen de puir 
0 I os al veterano boxeador ar­

gentino Gerardo Cadenas. 
jL’artelle abrumó a su adver­
sario con una lluvia de gol-

!)es que amainó un poco, 
lespués del quinto round, 
lor efectos del cansancio. 
L a  escasa potencia de los 
lunches del Torito permitió 

11 Cadenas resistir en pie 
lasta el final así como su 
manifiesto conocimiento de 

jas triquiñuelas del ring. Se 
comportó valientemente y 
)or ello fue aplaudido. Car- 

íelle debe completar su es­
pido que nos pareció defi­
ciente.

Galván versus Casares
Con un match reñido y bravo cris­
talizó el encuentro de Galván, el 
buen, ligero uruguayo y Anselmo 
Casares, nuestro viejo conocido. 
Sobradamente conocidas son las



■

Las giras deportivas de Mundo Uruguayo . —  Foot - ball del interior

En el transcurso de las 
últimas semanas el equi­
po de MUNDO URU­
GUAYO realizó una se­
rie de visitas a las loca­
lidades del interior jugan­
do con los teams locales 
interesantes partidos que 
dieron margen a luchas 
emotivas y entusiastas. 
En todos los casos la re­
cepción ha sido cordialí- 
sima, d e j a n d o  en los 
componentes de la dele­
gación un grato recuer­
do. En Estación Migues 
se midió nuestro team 
con el Huracán F. C., 
venciendo a los locales 
por el mínimo score. En 
Empalme de Olmos, el 
equipo de la localidad 
después de reñida lucha, 
resultó vencido por los 
nuestros, señalando el 
score 1 a 0 (un goal ano­
tado por nuestros adver­
sarios era nulo). Y por 
último, en San Jacinto, 
los defensores de MUN­
DO URUGUAYO vol­
vieron a imponer calidad 
venciendo a los caballe­
rescos rivales por 1 a 0. 
En total una amable gira 
que perdurará en nuestra 
memoria.

El clásico de Tacuarembó

En la ciudad de Tacua­
rembó. los matches que 
realizan las escuadras de 
los c l u b s  Nacional y 
Oriental, despiertan un 
entusiasmo parecido al 
q u e experimentan 1 o s 
montevideanos a n t e  la 
perspectiva del clásico 
encuentro Nacional - Pc- 
ñarol. De ahí que la nu­
merosa hinchada tacua- 
remboense se desgañite 
gritando el nombre de 
ambos cuadros y los ani­
me con fervoroso entu­
siasmo.
He aquí a los dos fuer­
tes teams que según reza 
la estadística han realiza­
do catorce partidos de los 
cuales Nacional ganó sie­
te, dividiendo honores en 
las restantes oportunida­
des.



MUNDO URUGUAYO

C A M P E O N  D E  L A  S E M A N A

R n  m i  b u ' a r d a ,  c a j a  s i m é t r i c a  «lo e n s u e ñ o s  
U n  t a r d o  a m a n e c e r  t í o  p l o m b n g l n a

[ a u s c u l t o
T r a s  e l  s u e l o  c r i s t a l  d e  m i  v e n t a n a .  
R u b r i c a  e l  a n c h o  c o m b o  p l ú m b e o  c i e l o  
l ' n  r a y o  c o n  d e s g a r r a m i e n t o s  d o  p u p i l a s ,  
C o m o  f o g o n a z o  d o  m a g n e s i o .
U n  t r u e n o ,  t i m b a l  e n  l a  m a ñ a n a ,  
R e p e r c u t o  u n  d i a p a s ó n  q u o  m u e r e  o n

[ e c o s
C o m o  e s t e r t o r e s  d o  f a g o t  a d u l t o .
L u t o ,  l a  h o r a  s e i s  e m i t o  e l  p é n d u l o .
C o n  m a n o  q u e  b u c e a  b a j o  e l  m u e b l e  
R e q u i e r o  l o s  e s t u c h e s  n e g r o s  d o  m i s  r e ­

í m o s  i n f e r i o r e s .
S o n  l o s  c o t u r n o s  d e  h o j l l l o s c a  s u e l a
Q u e  d a n m o  m a t i n a l  s o r p r e s a
A l  v e r ,  f r u t o  d e l  t i e m p o ,  n u e v a  h o r i d a

[ e n  e l  f l a n c o  
Q u e  c a u t e r i z a  u n  v e r s o  d o  V a l d e z  e n  

1  [ c u a t r o  d o b l e c e s  
M i e n t r a s  e l  f l a c o  c u e r p o  s e  a r r o p a  t r i s t e ,  
C . i b o  u n  t r a j e  q u e  f u e r a  f a x l o n a b l c .
D e  l a  c u b l o r t a  f i l i g r a n a  d e  m i  e x - l i b r i s

L os antiguos filtro s de 
belleza son  siem pre  

los m ejo res
("La Moda Parisiense")

Los especialistas de belleza de París 
declaran que Ijis mujeres elegantes han 
comenzado a rebelarse en todos los 
países del Mundo. En su afanosa bús­
queda de nuevos elementos que permi­
tan acrecentar la belleza femenina 
ellas han terminado por constatar 
que al final de cuentas los viejos ami­
gos son siempre los mejores. No de­
jándose influir por la extravagante 
propaganda de ciertos modernos pro­
ductos de belleza las mujeres de hoy 
en día vuelven a los sencillos remedios 
que, a través de los afios, han de­
mostrado su eficacia y que gozaban 
de popularidad entre las generaciones 
inmediatamente precedentes a la ac­
tual. Por ejemplo, en el transcurso 
del año último ha aumentado fran no­
tablemente el consumo de la antigua 
cera pura mcrc.olizada que muchos 
farmacéuticos con el fin de dar satis­
facción a la creciente demanda popu­
lar, la venden ahora también en cajas 
de tamaño menor y lógicamente, de 
precio más reducido.

También el carminol puro ha vuel­
to a su auge anterior pues ofrece so­
bre el rouge la ventaja de que el 
colorido que imparte al cutis es mu­
cho más natural y perfectamente in-

V e r l a i n e  y  B a u d e l n l r a  e g o  c o n t e m p l a n .  
¡ O h ,  F l o r e s  « le í M a l ,  q u e  m a l  m e  h u e l e n !  
A h o r a  c a e  l a  l l u v i a  o b l i c u a  y  r e c i a .
E l  g r a n  c o t i d i a n o  q u o  t r a s u n t a  
P r o s a  l u e n g a  y  a r m A t l c a ,
I t e c h i ,  p u l i d a  y  a n t i p á t i c a ,
C o n  v e r s o s  a  l o s  p i n o s ,  t u r b a m u l t a s  d o

[ e s t i l o s ,
P o r  t r e s  o c h a v o s  e s  u n a  p e r f e c t a  
1'  a b r i g a d a  c a m i s e t a  d o  l a n a .

H ú m e d o

I. I. Z. —
" P a r a  e l  I n d o  q u o  v u o l c a  l a  c a m p a n a  
R e s u l t a  l a  a r m o n í a  m A s  g a l a n a  ’.

Y brota más robusta la macana. 

Masageta. —
" Y o  p a s o  a  s u  l a d o ,  t o d o  s i e n t o .
Y  s a b r A s  q u e  n o  m e  b u r l o  n i  o f e n d o .
Y a ,  n o  m o r e c o  «lo m i . . .  l o s  l a m e n t o s  
Y ,  e n  m i  v i d a  p i u l o  h a b e r  u n  m a l  m o -

[ mentó”.

Que es este, cuando el pobre Masa-
[gcta

Por un momento se creyó poeta.

Hermano. —
“ V e n  a  v e r  m i  c a n a  
F l o r  m a r i p o s a  q u o  
A  l a s  f l o r e s  v A " .

Usced querrá decir, so tarambana. 
"Ven a verme a la cana". *
Porque un sujeto que nos manda

["eso"
¿Do va a estar, sino preso?

Consuelo. —
" N o  h a y  g o l o n d r i n a s  s o b r o  e l  p l ú m b e o

[ c i e l o . . . "

Están debajo, espiritual Consuelo.

Posea
o j o s  BELLOS
¡Fácilmente y Sin Peligro!
EL cosmético Tangec es un nuevo y 
maravilloso producto mejorado. Em­
bellece y oscurece las pestañas y las 
cejas y sin embargo es diferente a 
otros cosméticos porque no causa 
escozor ni irrita los ojos. Como es 
impermeable no deja manchas desa­
gradables. Tangee puede también 
usarse para cubrir las canas prema­
turas y para retocar el cabello nuevo 
durante el tiempo que no se le aplica 
la pintura. Negro y Castaño.

A g e n t e s  E x c l u s i v o s  P a l m e r  &  C f a .  
R í o  B r a n c o  1390  —  M o n t e v i d e o  

M o r e n o  3 74  —  B u e n o s  A i r e s

SENOS
DuaroUados, Reconstituidos, «

Hermoseados, Fortificado»

*°° Pilule* Orientales
«1 único producto que en doa 
meaos asegura el oeaarollo y  
la  firmeza del pecho aln causar 
daño alguno fc la  salud. Aprobado 
por las  notabilidades módicas.

J. R A T IÉ , Ph*\
4 5 .  r a e  d e  l 'E c h la a le r ,  P a r í *

I ) c  v e n i a  e n  t o d a s  
b u e n a s  f a r m a c i a s .

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

LO MAS EFICAZ. COMODO, 
RAPIDO, RESERVADO 

Y ECONOMICO

Sin lavajes, inyecciones, ni otras molestias y sin que 
nadie se entere, sanará usted rápidamente de la ble­
norragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, 
leucorrea (flujos blancos en ¡as señoras) y demás en­
fermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por 
antiguas y rebeldes que sean, tomando; durante unas 
semanas, 4 o 5 Cachcts Collazo por día. Calman los 
dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. 
Pida folleto gratis a la Compañía Uruguaya de Repre­
sentaciones c Importación. Paraguay 1393. Montevideo. 
Se venden en las buenas Farmacias a $ 3.— la caja de 
30 obleas.

noruo.



HUMORISMO GRAFICO

S E  H A C E  L O  Q U E  S E  P U E D E  
— ¿ D e  m o d o  y  m a n e r a  q u e  t ú ,  p o r  l a s  m a ñ a n a s ,  m a t a s  el 

g u s a n i l l o  c o n  u n a  c o l i l l a ?
— ¡ H o m b r e !  M a t a r l o ,  lo  q u e  s e  d i c e  m a t a r l o ,  n o .  ¡ P e r o  lo  

d e j o  m u y  ‘ ' f a s t i d i a n ” !

R A Z O N  D E  P E S O

— E l  m é d i c o  b a  p r o h i b i d o  a  m i  m u j e r  q u e  gmise .  
— ¿ E s t á  e n f e r m a ?
— N o .  E l l a  e s t á  b i e n .  S o y  y o  e l  e n f e r m o .

C O S A S  D E  J O Y E R I A

— J o s e f a ,  ¿ y a  e s t á n  l i m p i o s  
t o d o s  l o s  b r o n c e s ?

— N o .  s e ñ o r a .  F a l t a n  a ú n  
s u s  p u l s e r a s  y  e l  r e l o j  d e l  í
s e ñ o r .

U N  H O M B R E  T R A B A J A D O R  
— A h o r a  v a  u s t e d  a  e x p l i c a r m e  c ó m o  h a  m a t a d o  a  s u  s u e g r a .  
— A  r a t o s  p e r d i d o s ,  s e ñ o r  c o m i s a r i o .

.p a s  P U R IT A S
H A RIN A S D E LE G U M B R E S y  C E R E A L E S

S I E M P R E  F R E S C A S
EL MÉoOR ALIMENTO PARA SANOS y ENFERMOS Pídalas en todas partes

C O N S E J O  D E  A M I G O  
— M e  v o y  a  c o m p r a r  e s t a  p i s t o l a ,  q u e  e s  b a r a t a ,  p a r a  l e v a n ­

t a r m e  l a  t a n a  d e  l o s  s e s o s .
— ¡ N o  h a g a  u s t e d  e s a  t o n t e r í a  1 L a s  p i s t o l a s  b a r a t a s ,  a 

lo s  c i e n  d i s p a r o s ,  s e  d i l a t a n  d e  u n a  m a n e r a  d e p l o r a b l e .



MARIA A N T O N I E T A
C o n t .  d o  l a  pfigr. 1 5  .

a María Antonieta con Flora, con He­
lena, con las gracias y poesía, pero 
agregando que las superaba a todas. 
V escribiendo poco días después a 
Una amiga suya d^ Londres, comple­
taba el retrato de la Reina con estas 
/alabras: Cuando está sentada o en 
^ie parece la estatua de la belleza; 
cuando camina es la gracia en per­
sona. i

A aquel famoso gran recibimiento 
el embajador del Rey de Cardeña, .co­
rrespondió con otras magníficas fies­
tas. El 23 de Agosto ofreció un con­
cierto y un gran almuerzo de tres­
cientas personas a todos los embaja­
dores y ministros extranjeros, a los 
secretarios de estado, a los oficiales 
de la casa del Rey de la Reina y de 
los príncipes. Y la misma noche un 
baile al que concurrió el Rey, la Rei­
na y más de seis mil personas. A las 
once de la noche la fiesta comenzó 
quemándose un magnífico fuego de 
artificio al que siguió en el momento 
de llegar la familia real una gran sin­
fonía.

A su entrada la nueva princesa del 
Piamonte se dirigió hacia la condesa 
de Viry, ofreciéndole dos brazaletes 
con el retrato del Rey y el suyo: gen­
til retribución del regalo recibido el 
día del compromiso matrimonial. La 
Reina se divertió mucho en el baile 
en el que permaneció hasta las tres 
de la mañana y en este momento fué 
precisamente que ocurrió la pequeña 
aventura que propagada adquirió pro­
porciones exajeradas al punto de ha­
berle sido referida a la Emperatriz 
María Teresa, como un verdadero he­
cho de crónica escandalosa.

Al baile del embajador habían con­
currido todos de dominó. El mismo 
Rey se sujetó a esa regla y la Reina 
la aceptó con entusiasmo. Apenas ha­
bía partido el Rey que tenía la cos­
tumbre de retirarse temprano de los 
espectáculos y de los bailes, María 
Antonieta aprovechando de su incóg­
nito (se hallaba cubierta con un do­
minó de seda blanco) volvió al salón 
en compañía de la duquesa de Van- 
guyon que también estaba disfraza­
da. Un joven señor extranjero las 
tomó por dos grandes damas de la 
casa de la reina y trabó con ellas ani-

La llave  
de la salud

M antenga e l h ígado sano y  
los in testinos lim p io s  y ev i­
tará el 9 0 %  de las enferme- 
Jadeó. Esté a le rta  con tra  la 
sequedad de v ie n tre : en cuan­
to  se m a n if ie s te , c o r r í ja la ,  
no rm a lizando  las funciones 
in testina les con  este rem edio 
puram ente  vegetal, de e fi­
cacia ro tundam en te  probada 
m illa res de veces:

=  P I L D O R A S  D E  —

Brandreth
ruada conversación incitado ppr Ma­
ría Antonietay quo bajo su máscara 
se complacía en intrigarlo hasta el 
extremo de hacerle perder la cabeza. 
Conocía olla perfectamente al joven 

Concluye en la p&g. 39

Otros lo han hecho antes que usted
No se “remate” saliendo de ca za ,  
con probabilidades de volver sin 
nada; prefiera las perdices en 

escabeche que elaboran

v  <£■

BEKTONI Hilos
MOLINOS’DE RAFFO 4 4 5 -MONTEVIDEO
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U N I C O  " D I A R I O ' ’ Q U E  S A L E  U N A  V E Z  P O R  S E M A N A  
C O N  C A D A  E J E M P L A R  S E  O B S E Q U I A  U N A  R E V I S T A

A P A R E C E  L O S  J U E V E S  

P r e c i o  * 0 .0 7

Diez rounds de contragolpe 
con Bernardino Santana

B e r n a r d i n o  S a n -  
t a n a  q u e  a c a b a  d e  
c l a s i f i c a r s e  C a  m -  
p e ó n  d e  N o v i c i o s  e n  
l a  c a t e g o r í a  l i g e r o ,  
e s  u n  m u c h a c h o  s i m ­
p á t i c o .  d e  2 1  a ñ o s  
q u e  p o r  p r i m e r a  v e z  
s e  h  a  e n t r e v e r a d o  
e n  t o r n e o s  o f i c i a l e s .
C o m e n z ó  s u  a p r e n ­
d i z a j e  e n  e l  a r t e  d e  
r e p a r t i r  t o r t a s  ( y  
r e c i b i r l a s  d e  c u a n d o  
e n  c u a n d o )  h a c e  
d o s  a ñ o s  e n  l a  A c a ­
d e m i a  Y a l e ,  a  l a s  
ó r d e n e s  d e  A l b e r t o  
G u i j a r r o  ( s a l u d  f o ­
t o g é n i c o  d i r e c t o r ) .

Y  a h o r a  e n t r e m o s  
e n  m a t e r i a .

E s t a b a  lo. o t r a  
t a r d e  e l u c u b r a n d o  
u n o  d e  e s o s  c h i s t e s  
q u e  t a r d e  o  t e m ­
p r a n o  v a n  a  s e r  
c a u s a  d e  u n a  r e a c -  
c  i  ó  n  v i o l e n t a  p o r  
p a r t o  d o  l o s  l e c t o -  
r  o  s ,  c u a n d o  u n  
p  r  o l o n g a d o  s i l b i d o  
m e  h i g o  l e v a n t a r  l a  
e a b e z a

P l i i . . .  P i l i . .
M e  s u p u s e  q u e  s e ­

r l a  a l g ú n  c h i c o  e n  d e s g r a c i a  
p e r o  n o  ; . . .  s e  t r a t a b a  d  e  1 
“ E x p r e s o  d e l  Y a l e ” . . d e  B e r ­
n a r d i n o  S a n t a n a  q u e  g e n t i l ­
m e n t e  v e n i a  a  s a l u d a r n o s .

Y  e n  v i s t a  d e  l a  p r o v o c a c i ó n  
n o  d u d é  e n  i r m e  a l  h u m o .

1 . e r  I L  —  ¿ E s t á  c o n t e n t e  
S a n t a n a ?

— U n a  b a r b a r i d a d .  C o m o  t r e s  
k i l o s ,  d e  c o n t e n t e z z a .  . .

2 .  e * R  —  ¿ Q u i e r e  d e c i r m e  c o ­
m o  s e  l e  o c u r r i ó  i n i c i a r s e  e n  
e l  b o x ?

— D e  l a  m a n e r a  m á s  s i m p l e .  
M íe  q u e r í a n  h a c e r  a l b a ñ i l  d e  
u n a  e m p r e s a  c o n s t r u c t o r a .

Y  y o  e n t o n c e s  m e  
d i j e .  . “ d e b e  r e s u l ­
t a r  m á s  f á c i l  d e s ­
h a c e r  l a c h a d a s  q u e  
c o n s t r u i r l a s .  . .  y  m e  
d e d i q u é  a  l a s  p i ­
f i a s .  . .

3 . c r  R  —  ¿ L e  r e ­
s u l t ó  d i f í c i l  e l  a p r e n ­
d i z a j e ?

— L o  q u e  p a s a b a  
e r a  q u e  t o d o  e l  
m u n d o  s e  r e í a  d e  
m i . . .  C l a r o  i m a g í ­
n e s e  a  S a n t a  A n a  
t i r a n d o  a l  b o x .  . .

4 . 9  R  —  D í g a m e .  
¿ C u á l  f u é  s u  p e l e a  
m  á  s  b r a v a  e n  e l  
t o r n e o ?

— L a  q u e  d i s p u t é  
c o n  L a r r a u r a .  L e  
j u r o  q u e  h a s t a  e l  
f i n a l  l o  v e í a  m u y  
n e g r o  e l  a s u n t o . . .  
Y  e s o  q u e  e r a  p a r -  
d i t o  n o  m á s . . .

5 . 9  R  —  ¿ N o  s e  
d e d i c a  a  o t r o s  d e ­
p o r t e s ?

— S i .  F o r m o  p a r ­
t e  d e l  t e a m  d e  b a s  
k e t - b a l l  d e l  S p o r t i n g  
q u e  s e  c l a s i f i c ó  C a m ­
p e ó n  d e  N o v i c i o s . . .  
J u g u é  a l  f o o t - b a l l  

l l e v a n d o  l a  c a m i s e t a  d e l  D e ­
f e n s o r  L a r r a n a g a  . S e g ú n  d i ­
c e n  n o  l o  h a c i a  t a n  m a l . .

6 .9  R  —  ¿ C u a n d o  s a l i ó  e n  
l i b e r t a d  S a n t a n a ?

— ¿ E h ? . . .  ¿ C ó m o ? . .
7  9  R  —  ¿ P e r o  c l a r o . . .  N o  

d i c e n  q u e  e s  V d .  e l  e x  p r e s o  
d e l  Y a l e ?

P i l i . 7 .  P i i i . . .  C i n c o  s e g u n ­
d o s  d e s p u é s ,  S a n t a n a  s e  a l e ­
j a b a  d e  l a  r e d a c c i ó n  a  t o d a  
v e l o c i d a d . . .

E l  “ E x p r e s o  d e l  Y a l e ”  n o  
h a b í a  p o d i d o  r e s i s t i r  e l  c a s ­
t i g o . . .  B r e a k .

G a l v a n  a c a b a  d e  p a s a r  p o r  
u n a  r i g u r o s a  p r u e b a  d e  f u e ­
g o .  . .

E l  n e g r i t o  A n s e l m o  C a s a r e s  
e s  u n a  d e  l a s  b u e n a s  f i g u r a s  
p u g i l f s t i c a s  d e  s u  p e s o  y  t a n t o  
e n  l o s  r i n g s  a r g e n t i n o s  c o m o  
e n  l o s  n u e s t r o s  e l  c a b a l l e r e s ­
c o  g r o n e  e s  u n  n o m b r e  d e  
a t r a c c i ó n .

Efe p o r  e l l o  y  t e n i e n d o  e n  
c u e n t a  q u e  C a s a r e s ,  e x p e r i ­
m e n t a d o  y  d u c h o  e n  e l  r i n g  
r e p r e s e n t a b a  u n  p e l i g r o s o  a d ­
v e r s a r i o ,  q u e  l a  p e r f o r m a n c e  
d e  G a l v a n  n o s  p a r e c e  p r o m i -  
s o r a .

U n  d r a w  c o n  C a s a r e s ,  o b t e ­
n i d o  p o r  u n  m u c h a c h o  q u e  
r e a l i z a  r e c i é n  s u  t e r c e r a  p e l e a  
d e  f o n d o  n o  e s  d e s p r e c i a b l e  Y  
m á s  a ú n  s i  s e  p i e n s a  e n  q u e  
u p  p e q u e ñ o  r e s f r í o  l o  p u s o  e n  
i n f e r i o r i d a d  d e  c o n d i c i o n a s ,  f a ­
t i g á n d o l o  r á p i d a m e n t e .

E n  c u a n t o  a l  m a t c h ,  h e m o s  
d o  d e c i r  q u e  s u  r e s u l t a d o  n o  
p u e d o  d i s c u t i r s e  p u e s  e n  v e r ­
d a d  G a l v a n  h a b í a  h e c h o  m é ­
r i t o s  p a r a  c o n q u i s t a r  l a  d i v i ­
s i ó n  d e  h o n o r e s .

E n  c u a n t o  a  C a s a r e s ,  h i z o  
u n a  b u e n a  p e l e a  a p r o v e c h a n d o  
l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  s u  r i v a l  
y  c o n s i g u i e n d o  a r r a n c a r  n u t r í *  
d o s  a p l a u s o s .

S i  h u b i e s e  e x i s t i d o  l a  p e r e n ­
t o r i a  o b l i g a c i ó n  d e  d a r  u n  . 
g a n a d o r  c r e e m o s  q u e  h u b i e r a  
s i d o  e l  n e g r o ,  p e r o  e l  f a l l o  n o  
p u e d e  o b j e t a r s e  e n  l o  m á s  m í ­
n i m o .

C o m o  s e  h a  h a b l a d o  s o b r e  
u n a  p o s i b l e  r e c t i f i c a c i ó n  d e l  
f a l l o  a  c a u s a  d e  u n a  i n v o l u n -  j 
t a r i o  e r r o r  d e l  J u e z  S r .  L o m -  < 
b a r d l  a l  l e e r  l o s  f a l l o s  d e  l o s  í  
J u r a d o s ,  d e b e m o s  h a c e r  c o n s t a r  * 
q u o  l o s  j u r a d o s  s e  e x p i d i e r o n  J  
e n  l a  s i g u i e n t e  f o r m a : S e ñ o r e s  1 
L a r r a :  y  O l a v a r r i e t a  v x a t c h  
d r a w ;  e l  S r . .  L á p l d o  d i ó  g a n a • i 
d o r  a  C a s a r e s .

T o r  l o  t a n t o  e l  m a t c h  e s  l e -  j ;  
g t t i m a m e n t e  n u l o .

E n  l a  p r e l i m i n a r  C l a u d i o  ¿  
S i l v a  s o  i m p u s o  f á c i l m e n t e  a  V 
S e a n  a  q u i e n  s u p e r ó  e v i d e n -  ■: 
t e .  e n  t é c n i c a  d e  r i n g  d u r a n t e  1 
l o s  s e i s  r o u n d s .

L e m a  C o n l l e d o  s e  a n o t ó  u n a  * 
b u e n a  v i c t o r i a  f r e n t e  a  L a b o r -  j  
»le, d e r r i b á n d o l o  u n a  v e z  e n  e l  
p r i m e r  r o u n d  y  o t r a  e n  e l  s e x -  ] 
t o  s a l v á n d o l o  e l  g o n g  d e  e s t e  í 
ú l t i m o  e p i s o d i o .  S i n  e m b a r g o  
n o  p u d o  r e i n i c i a r  l a  l u c h a  d e -  f> 
b i d o  a  l o s  f u e r t e s  d o l o r e s  q u e  
e x p e r i m e n t a b a  d e b i e n d o  a b a n ­
d o n a r  l a  v i c t o r i a  a l  g a l l e g u i t o .  | |

B r e a k .

Comentarios al margen del match 
Galván - Casares

Nasazzí en la Radío 
Westíng - House

E l  f o r m i d a b l e  b a c k  d e  l o s  
c i n c u e n t a  i n t e r n a c i o n a l e s ,  a l ­
m a  m a t e r  d e  l o s  e q u i p o s  c e ­
l e s t e s ,  q u e  c o n  s u  e m p u j e  y  
s u  t é c n i c a ,  p r o d u j o  t a n t a s  
h o r a s  d e  s a t i s f a c c i ó n * a  l o s  h i n .

c h a s  u r u g u a y o s ,  h a b l ó  h a c e  
a l g u n o s  d í a s  a n t e  e l  m i c r ó f o ­
n o  d e  l a  R a d i o  W e s t i n g - H o u s e  
d u r a n t e  l a  t r a s m i s i ó n  d e  l a  
R a d i o - R e v i s t a ,  i n t e r e s a n t e  p e ­
r i o d i c o  o r a l  q u e  n u e s t r o s  r a ­
d i o  e s c u c h a s  c o n o c e n  s o b r a ,  
( l a m e n t e .

D e t r á s  d e l  m i c r ó f o n o  a p a ­
r e c e  P e r n a n d i t o  O o h o a ,  c u y a

p o p u l a r i d a d  e n t r e  l o s  a f i c i o ­
n a d o s  a  l a  r a d i o ,  c o r r e  p a r e ­
j a s  c o n  l a  d e l  a b u e l o  P i n o c h o

O o h o a ,  a u t o r  d e  l o s  c h i s t e s  
b u e n o s  y  d o  m u c h o s  d e  l o s  
m a l o s  ( D i o s  y  l o s  r a d i o  e s ­
c u c h a s  l o  p e r d o n e n )  q u e  s e  
o y e n  e n  l a  R a d i o - R e v i s t a ,  
s o n r í e  m e f i s t o f é l i c o  a n t e  e l  
o b j e t i v o .  ¿ S e r á  q u e  f e s t e j a  
p o r  a n t i c i p a d o  l a s  o c u r r e n c i a s  
d e  N a s a z z i  o  s e  l e  h a b r á  o c u ­
r r i d o  o t r o  c h i s t e  y  s e  r e g o c i ­
j a  p e n s a n d o  e n  l o  i m p o t e n c i a  
r e a c e i o n a l  d .e  l o s  q u e  s i n t o n l .  
c e n  l a  C .  X .  1 2  y  l o  e s c u c h e n ?

P o r 1 e s t a  v e z  v a m o s  a  c o p a r l e -  
l a  b a n c a  a l  s i m p á t i c o  O c h o a . .  
N o s  p a l p i t a m o s  q u e  d e b e  e s ­
t a r  c e l e b r a n d o  l o s ' c u e n t o s  d e l  
G r a n  C a p i t á n . . .

Mundo Uruguayo 
Sport desafía a 
los teams de foot- 
ball del interior.
Dirigirse a nuestra redac­
ción, Rincón 599.

Tres cracks de “El /‘ cero F. C."

N u e s t r o  c o l e g a  “ L a  T r i b u n a  P o p u l a r ”  h a  i n i c i a d o  c o n  é x i t o  p o n d e ­
r a b l e  u n  t o r n e o  u e  f o o t - b a l l  r e s e r v a d o  p a r a  l o s  t e a m s  d e  c a d e t e s .

D a m o s  h o y  la  v e r a  e f i g i e  d e  t r e s  d e  l o s  c r a c k s  q u e  s e  h a c e n  v e r  e n  
“ E l  A c e r o  F .  C . ' \  t e a m  q u e  o c u p a  u n o  d e  l o s  p r i m e r o s  p u e s t o s  d e  l a  
s e r i e  e n  q u e  a c t ú a .

E s  e l  p r i m e r o  d e  e l l o s  J u l i o  C r u z  c a p i t á n  d e l  e q u i p o ,  q u e  j u e g a  d e  
b a c k  d e r e c h o  y  q u e  a  p e s a r  d e  t e n e r  s ó l o  18  a ñ o s  y a  p i n t a  c o m o  u n  
v e r d a d e r o  a s  S e g ú n  p r o p i a  c o n f e s i ó n  e l  p a r t i d o  m á s  b r a v o  q u e  le  
t o c ó  a p u r a r ,  f u é  e l  q u e  r e a l i z a r o n  f r e n t e  a l  F a d a  R a d i o ,  e m p a t a n d o  u n o  
a  u n o .  E s  u n  h i n c h a  f e r v i e n t e  d e l  G r a n  C a p i t á n .

E l  s e g u n d o ,  A l b e r t o  M o n t a n a  c o n  d o s  a ñ o s  m e n o s  q u e  s u  c o m p a ­
ñ e r o  ¡a  v a  d e  c n t r c a l a  i z q u i e r d o  y  p o r  l o  q u e  p a r e c e  e n  g r a n  f o r m a .  
A d m i r a d o r '  " e n r a g e - ”  d e l  m a n c o  C a s t r o ,  r e c u e r d a  t a m b i é n  e l  m a t c h  c o n  
e l  F a d a  R a d i o  c o m o  s u  p a r t i d o  m á s  b r a v o .

E !  t e r c e r o  e s  G u i l l e r m o  S .  F c r r c i r o ,  t a m b i é n  d e  1 6  a ñ o s ,  c n t r e a l a  
d e r e c h o  y  g r a n  h i n c h a  d e l  “ m a g o  d e l  b a l ó n ”  ( p a r a  q u e  n o  h a y a  c o n f u ­
s i o n e s  d i r e m o s  q u e  s q  r e f i e r e  a  H é c t o r  S c a r o n e  y  n o  a  n u e s t r o  d i r e c t o r  
S a c n z o v i t c h ,  a  q u i e n  t a m b i é n  s e  l e  c o n o c e  p o r  e l  m i s m o  c a l i f i c a t i v o ) .

L o s  t r e s  b o t i j a s  t i e n e n  g r a n  fe  e n  l a  c o l o c a c i ó n  f i n a l  d e  s u  e q u i p o .
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Los Cronistas de Box
•“Dirae con quién andas y te diré qué hora es” . . .
Tal es el viejo refrán y en este caso viene como 

anillo al dedo. . .
Nosotros, periodistas deportivos que estamos con­

tinuamente metidos en el ambiente pugilístico, pre­
senciando matches rabiosos o «¿hórridos de aficionados 
y profesionales, hemos llegado a identificarnos tanto 
con el medio ese que ya no sólo hablamos en jerga 
boxfstiea sino que llegados a las crisis finales hace­
mos pequeños matches (pie indiscutiblemente son un 
desahogo para el espíritu indignado y atosigado por 
las rencillas económicas.

En poco tiempo hemos tenido dos combates aca­
démicos de corta duración, entre cronistas, los que 
se definieron rápidamente y sin que el falle/ fuera 
discutido por el numeroso público que presenció los 
encuentros. f

se contagian
Indiscutiblemente esta forma de ventilar los asun­

tos nos resui'.a placentera y eneomiable por lo que 
tiene de deportiva, pero a fin de que se pudieran sal­
dar otras muchas cuentas que según nos diéen están 
pendientes, sugerimos que la Federación Uruguaya 
de Box organice un Campeonato de Cronistas y que 
el peso de U>s guantes sea elegido de común acuerdo 
entre los adversarios.

V ahora nosotros nos preguntamos: ¿Seguirá la 
epidemia ?

Lo único cierto es que estas cosas resultan des­
agradables pese a la razón que puedan tener los inte­
resados para liquidar en esa forma expeditiva los líos.

Y finiquitado todo, lo que queda sin duda alguna 
es el recuerdo de las tortas que como la tinta china 
no se van más. . .

Una aclaración

E n  u n o  d e  n u e s t r o s  ú l t i m o s  
n ú m e r o s  p u b l i c a m o s  l a  f o t o  
I » p  u y i j d i w  o o s o a a i | B q . v o  | o p  
P a m p e r o  I*’ . C .  d e  L i b e r t a d ,  
S r .  H ó n r a l o  M o r a n d l a .  e n  c o m ­
p u n t a  d e  n u e s t r o  c a p l t ú n .  P e ­
r o  p o r  u n  e r r o r  l a m e n t a b l e ,  lo  
a d j u d i c a m o s  e l  n o m b r e  d e l  a c ­
t i v o  d e l e g a d o  d e  d i c h o  c u a d r o  
S r .  M o d e s t o  S e c c h l .  c u y a  e f i ­
g i e  a c o m p a ñ a  e s t a s  l i n e a s .

Q u e d a  a c l a r a d o  e l  e r r o r  y  
a g r a d e c e m o s  a l  m i s m o  t i e m ­
p o  l a s  a m a b l e s  f r a s e s  q u e  e l  
S r .  S e o c h l ,  n o s  p r o d i g a  e n  s u  
ú l t i m a  c a r t a .

POR LOS ANDARIVELES
S e  d i c e  :
Q u e :  E s  d i g n o  d e  e s t u d i a r  

e l  p r o y e c t o  d e l  D r ,  R u a n o  T o u r -  
n l e r .  s o b r e  l a  I d a  d  - n u e s t r o s  
A t l e t a s  a  l a s  O l i m p i a d a s  d e  
l o s  A n g e l e s .

Q u e : P o r  e l  m o m e n t o  c o n ­
t a m o s  c o n  d o s  b u e n o s  e l e m e n ­
t o s  y  e l l o s  s o n  H é o t o r  H .  D o ­
m í n g u e z  y  J a i m e  C a r d o s o ,  l a  
p a n t e r a  d o  l o s  4 0 0  y  l a  f i e r a  
d e  l o s  1 0 0 .

Q u e : S I  n u e s t r a  F e d e r a c i ó n  
s e  p u s i e r a  e n  e a m p a f l a ,  s e  
p o d r í a  a l i s t a r  u n  e q u i p o  d e  5 
o  tí c o m p e t i d o r e s ,  q u e  n o s  r e ­
p r e s e n t a r í a n  d i g n a m e n t e  y  r e ­
c o c e r í a n  p r o v e c h o s a s  e n s e ñ a n ­
z a s .

Q u e : J u a n  C .  Z a b a l a .  e l  
g r a n  f o n d i s t a  a r g e n t i n o ,  s i n  
r i v a l  e n  s u d  A m é r i c a  s e  h a

e m b a r c a d o  c o n  r u m b o  a  E u ­
r o p a ,  a c o m p a ñ a d o  d e  s u  e n t r e ­
n a d o r  A .  S t l r l i n g .

Q u o  : S e  p r e s e n t a r á  e n  F r a n ­
c i a  e  I n g l a t e r r a  y  s i  s u  c a m p a ­
ñ a  e s  e x i t o s a  ( q u o  n o  l o  d u ­
d a m o s )  I r á  a  N o r t e  A m é r i c a .

Q u o : A l g u n o s  d o  n u e s t r o s  
C l u b s  A t l é t i c o s  h a n  e m p e z a d o  
a  m o v e r  a  s u s  c o m p e t i d o r e s  
p a r a  l o s  p r ó x i m o s  c a m p e o n a ­
t o s .  q u e  s e  a v e c i n a n .  *

Q u e  : E l  S t o c k o l m o ^ p r e p a r a  
s u s  e q u i p o s  d e  p o s t a ,  p a r a  s u  
p r ó x i m o  c o m p r o m i s o  e n  l a  
C i u d a d  d e  F l o r i d a .

Q u e : H é c t o r  I I .  D o m í n g u e z ,  
c a p i t a n e a r á  e l  e q u i p o  q u e  i r á  
I n t e g r a d o  p o r  E n r i q u e  y  H é c ­
t o r  L a v a r e l o  y  N .  E s c a m e s .

Q u e : E l  e q u i p o  d o  n o v i c i o s  
n o  l o  d e b e  n a d a  a  l a  m u e s t r a .

Q u e .  L a  p o s t a  d e l  i n t e r i o r  
i n t e g r a d a  p o r  R a ú l  J a i m e ,  
S a n t i a g o  S i l v e s t r e ,  E u s t a q u i o  
y  S e v e r o  G ó m e z ,  e s t á n  m á s  
a f i l a d o s  q u o  c u c h i l l o  d e  f i a m ­
b r e  r o .

Q u e :  E l  A t e n a s  p r e s e n t a r á  
e l  p r ó x i m o  3 0  d e l  c o r r i e n t e ,  
e n  l a  p i s t a  d e l  P a r q u e  J o s é  
R u t i l o  y  O r d ó f i e z .  s u  p l a n t e l  
d e  n o v i c i o s  a b s o l u t o s .

Q u e  : E l  p l a n t e l  e s  n ú m e r o -

s o  y  c u e n t a  c o n  a l g u n a s  s o r ­
p r e s a s .

Q u e : E l  e q u i p o  d o  B a s k e t  
B r t í l .  s e  c l a s i f i c ó  c a m p e ó n  e n  
e l  t o r n e o  d e  I n v i e r n o .

Q u e : E l  T r o u v l l l e ,  s i g u i e n ­
d o  s u  n o r m a ,  p r e p a r a  s u s  n o ­
v i c i o s ,  p o c o s ,  p o r o  b u e n o s .

Q u e : E l  A g u a d n  c o n  D i  
C ó r e l a  a l  f r e n t e ,  t a m b i é n  p r e ­
p a r a  g e n t e  n u e v a .

Q u e : N o s  l i a n  a s e g u r a d o  
q u e  M o r g a d a  y  S á e n z .  n o  c a l ­
z a r á n  m á s  l o s  d e  c l a v o s .

Q u e :  1 . a  E s c u e l a  M i l i t a r ,  
c u e n t a  c o n  m á s  d o  5 0  n o v a ­
t o s  y  a l g u n o s  q u o  s o  i r á n  

d o i v c h o  a l  g r a n o .
Q u e  : E s t a m o s  e n  p l e n o  d e ­

l i r i o  p o r  l a  g e n t e  n u e v a .
Q u e : N o s  d a r á n  m á s  d e  u n  

d o l o r  d e  c a b e z a .
Q u e :  N u e s t r a  F e d e r a c i ó n

b u e n a ,  g r a c i a s .
Q u e : P o r  h o y  b a s t a .  

_____________________ K l  S n r in t e r

P o r  e n c o n t r a r m e  u n  p o c o  
" c u l e c o ’’ s u s p e n d o  l a  s e c c i ó n  
T u r f f s t l o a s  h a s t a  l a  s e m a n a  
p r ó x i m a .  S a l u d o s  d o

/m lim e n te s e  ahora [onírica rv 
do su orqanism o, p o n ién d o lo  a 
c u b ie rto  de estados de debilidad

a m o s a .an e m ia  ere

AVENA
LAMINADA ©ATI

AVENA
L A M I N A T A
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P O R  P IA

Cómo se hace una crónica 
de Bowlíng

E s  u n a  m a ñ a n a  d e  i n v i e r ­
n o  m u y  c r u d a ,  c a e  u n a  l l u v i a  
t o r r e n c i a l  y . ,  s u e n a  e l  c a r r i -  
l l ó n  ( v u l g o  d e s p e r t a d o r )  c o n  
u n  e s t r e p i t o  d e  l o s  m i l  d e m o ­
n i o s .  u n  z a p a t ó n  b i g o t u d o  q u e  
m e  s i r v e  p a r a  c a l z a r m e ,  a n t e s  
d e  p o n e r m e  e l  t r a j e t í n  d e  ea , -  
l l e ,  d a  f i n  a  e s t e  c o n c i e r t o  t a n  
i n o p o r t u n o  y  c o n  t a n t a  p u n ­
t e r í a  q u e  m e  e n v i d i a r l a  h a s t a  
m i  m i s m o  a m i g o  H o r a c i o .

D a n d o  f i n  a  e s t e  c o t i d i a n o  
i n c o n v e n i e n t e ,  e m p e z a m o s  e l  
a r r e g l o  p a r a  l a n z a r n o s  a  l a  
c a l l e ,  p a r a  c u m p l i r  c o n  n u e s ­
t r a  m i s i ó n . . .  y  d e  r e p e n t e  
M u e n a . . .  e l  t i m b r e  d e l  t e l é f o .  
n o  y  o i g o  l a  s i m p á t i c a  v o z  d e  
n u e s t r o  d i r e c t o r  C a r o l .  c o n  s u  
d u l c e  y  m e l o d i o s a  v o z  d e  v e ­
c i n o  d e  P u n t a  C a r r e t a  d a n d o  
l a  o r d e n  p a r a  c o n c u r r i r  a l  T u ­
p i  a  t o m a r  l a s  c r ó n i c a s  d e l

c a m p e o n a t o  I n d i v i d u a l  q u e  s e  
r e a l i z a ,  y  s i n  p e r d e r  t i e m p o  
d a m o s  c u m p l i m i e n t o  a  s u  p e ­
d i d o .

Guillotina en Bowlíng...
S e  d i c e . . .  ?
Q u e  S t a g n a r o  v a  e n  p u n t a  

e n  l a  t e r c e r a  c a t e g o r í a . . . .  
a b u s a d o r  c o n  l o s  b o t i j a s . . . .

Q u e  e l  b o t i j a  B e s a d a  e s t f i  
m u y  a f i l a d o ,  q u e  l o  p r o n o s t i ­
c a m o s  y  e s t a m o s  m u y  o r g u ­
l l o s o s  d e  e s o .

Q u e  L a c q u a n i t e  t r a b a j a ,  s i  
S e ñ o r  T r a b a j a  p o r  e s o  q u e  
a y e r  l l o v i ó  y  c a y e r o n  p i e d r a s .

Q u e  n o s  p a l p i t a  q u e  l o s  v e ­
t e r a n o s  l l e g u r ó n . . .  a l  f i n a l  r e ­
z a g a d o s .

Q u e  e n  e s t e  n ú m e r o  n o  d a ­
m o s  l o s  r e s u l t a d o s  p a r c i a l e s  
d e l  c a m p e o n a t o  i n d i v i d u a l  p o r  
q u e  n u e s t h o  c r o n i s t a  V i a j a ,  
e n . . .  t o r t u g a . . .

Correo de Bowlíng sin
Oficina Postal

B e b a .  —  M u y  a g r a d e c i d a  
p o r  s u  a m a b l e  c a r t a  y  a  s u s  
o r d e n e s .

M u ñ e c a .  —  D e s e a r l a  v o l v i e .  
r a  a  e s c r i b i r ,  p u e s  s u s  c a r t a s

s o n  m u y  i n t e r e s a n t e s .
V a l e n t i n o .  —  L o s  p a n t a l o ­

n e s  q u e  u s a  C a r p í  P e r l l l o s k y ,  
s o n  m o d e l o s  e x c l u s i v o s  a d q u i ­
r i d o s  p o r  e l  m i s m o  e n  l o s  v i a ­
j e s  q u e  r e a l i z a  a . . .  l a  F e r i a  
l o s  D o m i n g o s .

M o r o c h a  C u r i o s a .  —  L a  f o ­
t o  q u e  V d .  m e n c i o n a  a p a r e c e ­
r á  e n  n u e s t r o  d i a r i o ,  p a r a  e l  
p r ó x i m o  n ú m e r o ,  t e n g a  p a c i e n ­
c i a .

T i t i n a .  —  S i e m p r e  a  s u s  
o r d e n e s  y  m u y  a g r a d e c i d o .

P í a .

A  nuestros lectores
E n  e s t e  n ú m e r o ,  n o  d a m o s  

n i n g u n a  c r ó n i c a  d e  l a  F e d e r a ­
c i ó n  d e  B o w l i n g ,  p o r  o l v i d o  
d e l  e n c a r g a d o  d e  p r e n s a ,  e l  
h o m b r e  q u e d ó  m u y  o r g u l l o s o  
d e s p u é s  q u e  s a l i ó  e n  n u e s t r a s  
p á g i n a s  y  s e  l i a  e c h a d o  a  l a  
b a r t o l a .

*

Entre Cheques y Pagarés
Fcotbalíer-literato

Deportistas
musícalízados

( B .  L . )  P f e i f f :  P a t a d u r a .
( B .  L . ) H e n d e r s o u :  D e  

g ü e l t a  p a  m i s  p a g o s .
( B .  H . )  B o v i n o :  M a s c a r ó n  

d e  p r o a .
( B .  H . ) P e r r o n e : L o c a  o 

V a m p i r e s a .
( B .  C . )  M a n t e r o : E l  n i ñ o ,  

d e  l a s  m o n j a s .
( B .  C . )  M i n e t t l : B o t i j a

l i n d a .
( B .  P . )  A g u e r r e :  R e y  d e

é o i p a s .
( B .  P . ) R e t a n a :  E l  b a r r i o  

t e  l l o r a .
( B .  C .  L .  y  A . )  B a r ó s s i o :  

A h í  v a  u n  t a n g o .
( B .  C . )  F o s s a t t i : N e g r o .
( B .  S . )  Z i b e c c h i :  T l e m p o 3  

v i e j o s .
T e a m  d e l  S e g u r o b a n k : L a  

C u m p a r s l t a .
T e a m  d e l  H i p o t e c a r i o : ¡ Q u é
f a m i l i a !.  —  B .  B .

D í a s  p a s a d o s  p r e s e n c i é  u n  
m a t c h  d e  f o o t b a l l  p o r  l a  F .  
B a n c a r i u  y  v i  d e s t a c a r s e  c o n

r e l i e v e s  p r o p i o s ,  a l  i n s i d e  i z ­
q u i e r d o  d é l  t e a m  A. d e l  ‘‘H i ­
p o t e c a r l o ’’.  S u  a c t u a c i ó n  c a u ­
s a b a  a d m i r a c i ó n .  H i n c h a s  
c o n t r a r i o s  a l a b a b a n  s u

r r e c t o  d e s e m p e ñ o  e n  e l  f i e l d .  
¿ Q u i é n  e r a  e s e  j u g a d o r  q u e  
a r r a n c a b a  ¡ o h !  d e  a n g u s t i a  y  
a l e g r í a ,  q u i e n  e r a  e s e  d e p o r ­
t i s t a  d e  e n o r m e s  b o t i n e s  y  
b u e n  j u e g o ? ,  e r a . . .  S p a t a k i s .  
e l  j o v e n  y  c o n o c i d o  p o e t a  y  
e s c r i t o r .  A m i g o  S p a t a k i s :  ¿ n o  
s e r á s  t ú  e l  p r e c u r s o r  d e l  f o o t ­
b a l l  p o é t i c o  e n  e s t a  t i e r r a  d e  
c a m p e o n e s ?  —  B i y o t e . ___________

En el “Popular”
S e  i n i c i ó  e l  v i e r n e s  14  e n  

l a  s e d e  d e l  c l u b  d e l  ' ‘4 2 ' \  e l  
g r a n  c a m p e o n a t o  i n t e r n o  d e  
a j e d r e z  e n t r e  l o s  s o c i o s  d e l  
m i s m o .  A q u e l l o  d a b a  g u s t o  d e  
v e r ; l o s  ‘ p i n g o s ”  c o r r í a n  q u e  
e r a n  u n  f e n ó m e n o ; l a s  t o r r e s  
s e  d e s m o r o n a b a n  y  v o l a b a n ; 
p e r o  l o  m á s  h e r m o s o  q u e  s e  
v i ó ,  f u é :  e l  R e y .  i r a c u n d o ,  s e

a  l a  T o r r e  d o n d e  s e  e n c u e n ­
t r a n  e n  a m o r o s a  p l á t i c a ,  L a  
R e i n a  y  e l  A l f i l ,  p e r o  v e  f r u s -  
f a d o s  s u s  v e n g a t i v o s  i k - s e o s  
h o m i c i d a s  p o r  l a  o p o r t u n a  
l l e g a d a  d e  u n  f i e l  P e ó n  q u e  
a v i s a  a  l o s  a m a n t e s  d e l  p e ­
l i g r o  q u e  c o r r e n ,  q u i e n e s  p o ­
n e n  p i e s  e n  p o l v o r o s a .  E s t a  
f o r m i d a b l e  j u g a d a ,  c a p a z  d e  
d a r  r a b i a  a  C a p a b l a n e a .  A l e -  
k l n e ,  T u c u - t u c u  y  C a l i f r a .  f u é  
i d e a d a  p o r  m i .  —  B i n ó t e .

SE D ICE...
—  Q u e  G ó m e z ,  e l  e m p l e a d o  

d e l  I n s p e c t o r  d e  C o r n i s a ? ,  
s i e n t e  v e l e i d a d e s  d e  g r a m á t i ­
c o  y  o r g u l l o  p o r q u e  l e  l l a m a n  
P e t r o n i o .

A :  H .  C .
S í r v a s e  p a s a r  p o r  e s t a  r e ­

d a c c i ó n ,  n e c e s i t o  h a b l a r  c o n  
V d .  —  B i y o t e .c o -  fe d i r i g e  e n  s u  b r i o s o  c a b a l l o

Recibimos y publicamos
D E S A F I O

E l  C l u b  A .  A r q u l m c d e s  J u a -  
n y  D a n s i n g ,  d e s a f í a  e s p e c i a l ­
m e n t e  a l  V e l s e m b a u h i c  S p o r -  
t i n g  C l u b ,  p a r a  j u g a r *  u n  p a r ­
t i d o  a m i s t o s o  e n  e l  f i e l d ,  d í a  
y  h o r a  q u e  e l l o s  d e s i g n e n .  
E s p e r a n d o  s u  r e s p u e s t a  a f i r ­
m a t i v a  l a  q u e  p u e d e n  h a c e r  
p o r  i n t e r m e d i o  d e  e s t a s  c o ­
l u m n a s  o  a  l a  c a l l é  A r q u í m e .

d e s  N . °  3 4 .  S i n  o t r o  p a r t i c u ­
l a r ,  l o  s a l u d a  a l t e .

E l  D e l e g a d o .

Navegando de bolina
E n c a b e z a m o s  e s t e  a r t í c u l o  

c o n  u n  t é r m i n o  r i g u r o s a m e n ­
t e  n á u t i c o  y a  q u e  v a m o s  a  
h a b l a r  d e l  Y n c h t  C l u b  U r u ­
g u a y o ,  l a  p r e s t i g i o s a  e n t i d a d  
q u e  r i g e  l o s  d e s t i n o s  d e l  y a c h ­
t i n g  n a c i o n a l .  E n  l a  s e d e  s o ­
c i a l  s e  r e a l i z ó  e l  d í a  29  d o

J u l i o ,  u n a  A s a m b l e a  G e n e r a !  
O r d i n a r i a ,  e n  l n  q u e  s e  e l i g i ó  
l a  n u e v a  C o m i s i ó n  D i r e c t i v a ,  
p a r a  e l  p e r í o d o  1 9 3 1 - 3 2  q u e  
c o n  t o d o  a c i e r t o  q u e d ó  c o n s ­
t i t u i d a  a s í :

C o m o d q r o : S e ñ o r  J u l i o  A y a -  
i a ; V i c e . C o m o d o r o : S r .  R i ­
c a r d o  D r u l l l e t ; S e c r e t a r i o  : S r .  
J o s é  F .  R o z a d o s ;  P r o - S e c r e ­
t a r i o  : S r .  H é c t o r  G .  C a s t e ­
l l a n o s  ; C a p i t á n :  S r .  A n t o n i o  
- M e r l a d e t : T e s o r e r o : S r .  C a r ­
l o s  A .  V i v o ;  V o c a l e s :  D r .  C. 
B e l l i n i  C u r z o g l i o  y  s e ñ o r e s

E n r i q u e  C a m e n t  y  R e y n a l d o  
L  M a c h í n .

P a r a  l a  C o m i s i ó n  F i s c a l  
f u e r o n  e l e c t o s  l o s  c o n s o c i o s :  
S r e s . : A n t o n i o  S p e r a .  M a n u e l  
L u s s i c l i  N i n  y  ( P e d r o  P é r e z  
M a r e x l a n o .

P a r e c e  m e n t i r a  q u e  d e  u n a  
A s a m b l e a  O r d i n a r i a  h a y a  s u r ­
g i d o  u n a  C o m i s i ó n  t a n  d i s t i n ­
g u i d a . . .  C o s a s  d e l  y a c h t i n g . .

L a  d i r e c c i ó n  d e  l o s  d e s t i ­
n o s  d e  l a  e n t i d a d ,  h a  c a í d o  
p u e s  e n  i n m e j o r a b l e s  m a n o s . .

D e  e l l o  n o s  c o n g r a t u l a m o s .

PROBAR 
LA HOJA

adoptarla 
para siempre
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MARIA ANTONIETA
C o n c l u s i ó n  ele l a  p f t g .  3 5

gentil hombre que no era otro que el 
marqués Caracciolo, embajador de 
Ñapóles. Lo había visto a menudo en 
Vcrsalles, le había llamado la aten­
ción lo distinguido y Ja expresiva be­
lleza de la fisonomía del elegante 
gran señor napolitano. En el círculo 
de sus damas había también oído ha­
blar el ingenio y de Jas románticas 
locuras del caballero italiano y por 
todo esto había sentido nacer en ella 
el deseo de conocerlo más de cerca. 
Quizá María Arotonieta, no quería 
confesarse a sí misma que en todo 
aquello había un incentivo de natu­
raleza más íntima: el deseo de oir 
por sí propia como hablaba de la Rei­
na aquel noble joven, a quien había 
visto más de una vez en Vcrsalles, 
contemplarla con arrobamiento cuan­
do ella pasaba.

Aquella conversación que el disfraz 
hacía ligera fué poco a poco al tema 
obligado: el deí amor.

Y la Reina supo entonces todo lo 
que quiso.

Supo que efl Marques de Caraccio­
lo idolatraba en secreto a una dama 
cuya posición era tan elevada, que 
era una verdadera locura esperar que 
ella fijase los ojos en é l . . .  La vida 
de esa manera «e le había vuelto tris­
te, su estadía en París que tanto am­
bicionaba antes, se le hacía insopor­
table a tal punto que deseaba ser 
llamado a la patria.

—Ella le preguntó entonces — ¿Y 
que haríais si pudieseis acercaros un 
momento a la dama de vuestros pen­
samientos?

Caracciolo se inmutó, se puso muy 
pálido, y  mirando intensamente las 
pupilas de la Reina que brillaban de­
trás del antifaz, respondió:

—Desafiaría a la muerte.
Ella exclamó entonces.
Me gustáisI.. .  Sabéis cual es la 

divisa de esa dama? Cclui lá aime 
peu, que craint de mourirl”

Y se quitó el antifaz. Se hallaban 
en un lugar apartado del jard ín : la

duquesa de Vauguyon se había ale­
jado prudentemente y la luna daba 
de lleno en el rostro de María Anto- 
nicta, quien sonriente y feliz exten­
día su mano a Caracciolo.

MUNDO URUGUAYO

El Marques tomó aquella mano y 
muy lentamente apoyó sus labios en 
ella, murmurando casi de rodillas: 
Vuestra divisa señora, será la ley de 
mi vida.

ncomiparable
como un Velazquez o un 
Rembrandt—es la sal del buen 
gusto J a  elección de los que saben 
distinguir — a pesar de lo cual 
es muy económica.
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Ofrecemos este hermoso dormitorio Reina Ana, de tres cuerpos, 
lustre habano o patinado, con dos banquetas botineras por $ 85.—
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A H O R R E ! h o y  p a r a  a f r o n t a r  c o n  t r a n q u i l i d a d  el f u t u r o  y  p i e n ­
so  q u o  a l  l a b r a r  a s f  s u  i n d e p e n d e n c i a  e c o n ó m i c a ,  
u s t e d  c o l a b o r a  a l  e n g r a n d e c i m i e n t o  d o  l a  P a t r i a .

D E P O S I T E  S U S  E C O N O M I A S  E N  E L

BANCO POPULAR DEL URUGUAY
F U N D A D O  E N  J U L I O  D E  1902 .  —  2 9  A Ñ O S  D E  E X I S T E N C I A  
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A B O N A  P O R  D E P O S I T O S  E N  C A J A  D E  A H O R R O S  C  o I 
H A S T A  S 3 . 0 0 0  E L  I N T E R E S  A N U A L  D E L  O  / o  

E L  B A N C O  R E A L I Z A  T O D A  C L A S E  D E  O P E R A C I O N E S  B A N C A R I A S
D I R E C T O R I O :  P r e s i d e n t e  F r a n c i s c o  E .  G r a f f i g n a ;  V i c e p r e s i d e n t e ,  D r .  P e d r o  R i c c i ;

S e c r e t a r i o ,  J u l i o  C .  R o s s c l l o ;  V o c a l e s :  A n t o n i o  R a f f o ,  A r t u r o  Q . 
o . -------u  r * -  C a r l o s  M . *  P c r c o v i c h :  D i r e c t o r  -  G e r e n t e :  C a r l o sS t r a u c h ,  D r .  
Z a f f a r o n i .

C A S A  C E N T R A L :
D E  M A Y O  4 0 2 ,  E s q .  Z A B A L A

A G E N C I A  G O E S :
A v d a .  G r a l .  F L O R E S  2 3 8 1 - 2 3 8 3



LA ADMIRACIÓN DEL 
SEXO M ASCU LIN O ....?
U n a s  b o n i t a s  p i e r n a s  f e m e n i n a s  b i e n  
c e ñ i d a s  c o n  l a s  e x q u i s i t a s  M E D I A S  
H O L E P R O O F  d e  r i c a  s e d a  n a t u r a l .

BASES
d e l  G r a n  C o n c u r s o  

HOLEPROOF o r g a n i z a d o
p o r  - M U N D O  U R U G U A Y O ”

Í . °  L o s  q u e  d e s e e n  i n t e r v e n i r  e n  e s t e  
c o n c u r s o  d e b e r á n  c o r t a r  e l  c u p ó n  c o n  
e l  a v i s o  a d j u n t o  y  l l e n a r l o  c o n  su  
n o m b r e  y  d o m i c i l i o ,  e n v i á n d o l o  a  n u e s ­
t r a  r e d a c c i ó n ,  R i n c ó n  5 9 9  e s q .  J .  C .  
G ó m e z ,  o  b i e n  d e p o s i t á n d o l o  p e r s o ­
n a l m e n t e  e n  la  u r n a  q u e  p a r a  t a l  
e f e c t o  h e m o s  i n s t a l a d o  a l l í .

C o n s c i e n t e  d e  l a  g r a v e  c r i s i s  e c o n ó m i c a  
U R U G U A Y O  o b s e q u i a r á  m c n s u a l m c n t e  a

N o m b r e

C a l l e

2 .  °  E l  p r i m e ?  l u n e s  d e  c a d a  m e s  a l a s  
16 h o r a s  y  e n  p r e s e n c i a  le t o d o s  lo s  
l e c t o r e s  q u e  l o - d e s e e n ,  s e  e x t r a e r á n  
c i n c o  c u p o n e s  d e  l a  u r n a .
3 .  °  A  l o s  r e m i t e n t e s  d e  l o s  c i n c o  c u ­
p o n e s  e x t r a í d o s  s e  l e s  d a r á  u n  v a l e  
c o n  e l  c u a l  p o d r á n  r e t i r a r  e n  l a  c a s a  
P i z z o r n o ,  C a s t r o  y  C í a . ,  u n a  c a j a  c o n ­
t e n i e n d o  t r e s  p a r e s  d e  h e r m o s a s  m e ­
d i a s  d e  s e d a  n a t u r a l  d e  l a  r e n o m b r a d a  
m a r c a  H o l e p r o o f  ( a  p r u e b a  d e  a g u ­
j e r o s ) .

p o r  q u e  ^ a t r a v i e s a  e l  p a í s ,  M U N D O
s u s  l e c t o r a s  c o n  q u i n c e  p a r e s  d e  r i c a s

m e d i a s  d e  s e d a  H o l e p r o o f  c o n t r i b u y e n d o  a s í  a l  a l i v io  d e l  p r e s u p u e s t o  f a m i l i a r .  . .

V e s t i d o  p a r a  l a  m a ñ a n a  e n  
c r e p e  s o k o l  r o j o ,  l a  p o l l e r a  
p l i j s s é  e s  c o n  p e s p u n t e s  d i a g o ­
n a l e s  h a s t a  l a s  c a d e r a s .  L i a s  
m a n g a s  s o n  r a n g l á n  y  l a  b l u ­

s a  d r a p e a d a

E s t e  t r a j e  e n  c r e p e  g e o r g e t t e ,  
e s  e n c a n t a d o r  y  s i m p l e .  L a s  
m a n g a s  s o n  l i s a s  y  f o r m a n  
r e l i g i o s a .  L a  b a t a ,  p l i s s é  y  
p e s p u n t a d a  d e  v e z  o n  c u a n d o ,  

s e  a m p l i a  h a c i a  a b a j o .

L a  l í n e a  d e  e s t e  t r a j e  n o  p u e ­
d e  s e r  m á s  e l e g a n t e ,  l a  b l u s a  
t e r m i n a  e n  p i e z a ,  t r i a n g u l a r  
q u e  s e  a b o t o n a  e n  l a  c i n t u r a ,  
l a  f a l d a  l l e v a  a n c h a s  t a b l a s  

q u e  s e  a b r e n  c o n  p l i s s é

V e s t i d o  e n  c r e p e  d e  l a n a  a z u l  
b l e u ,  c o n  l a  f a l d a  p l e g a d a  c o ­
m o  e l  m o d e l o  a n t e r i o r .  I * a  
b l u s a  l l e v a  g r a n o s a s  p i e z a s  
r e d o n d a s  q u e  t e r m i n a n  e n  

b o l s i l l o s .



M U N D O  URUGU AYO

ECONOMIA DOMESTICA

—Si se unía la cacerola con uti po­
co de manteca antes de echar la le­
che para un postre, evitará cine se 
pegue ésta a la cacerola.

—Cuando se hacen pasteles de man­
zana, en vez de cortarlas en rebana­
das, es mejor rallarlas con un buen 
rallador. Este sistema hace que los 
pasteles sean más livianos.

—Cuando el olor de la cocina se pa­
sa por la casa, cuando se están co­
ciendo verduras, pescado, sopa, etc., 
será conveniente echar una cucharada 
de café molido sobre la estufa; cuan­
do ésta empieza a quemar, desapare­
cerá el olor.

—Para evitar que se formen terro­
nes cuando se agrega harina para es­
pesar la salsa, se le agrega un poco 
de sal a ésta. ^Se coloc^i la taza de­
bajo de la llave de agua fría, se de­
ja' correr despacio, se bate muy lige­
ro hasta que forma una masa suave, 
bastante espesa; luego se le puede 
aumentar el agua. Este es un proce-
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Protejase 
contra la
GRIPE 
aumente las 
fuerzas de

1 resistencia
»con La

EMULSION
DE

SCOTT
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do A ce ita d o  H ígado do Bacalao 
con H ipofosfifos

A g r a d a b l e  d e  T o m a r  

F á c i l  d e  D i g e r i r

dimiento que se hace pronto y no hay 
necesidad de colar.

—Para que sea más fácil quitar la 
piel de los tomates, se colocan en agua 
hirviendo por unos minutos. Una vez 
que-se han pelado se ponen a enfriar.

PLATOS PREPARADOS CON 
AVENA PURITAS “OATS”

Avena en leche — Cuando hierve 
la leche (medio litro) se echan dos 
cucharadas de avena, evitando se apel­
mace. Azúcar a gusto del interesado.

Revuélvase un buen rato la mezcla 
cuando empiece a hervir, para seguir 
luego cocinándola durante unos mi­
nutos.

A último momento, si el gusto agra­
da, échese un cuarto de chaucha de 
vainilla, o algunas gotas de vainilla 
liquida.

Puede también prepararse con agua 
sola, forzando la cantidad de azúcar, 
en cuyo caso puede alternar agrada­
blemente con la avena en leche pa­
ra la alimentación de los bebes, que 
la toman con fruición.

PARA LAS SILLAS DE 
ESTERILLA

Cuando se nota que la esterilla de 
las sillas comienza a perder consis­
tencia, lávesela con agua calien’te y 
jabón por ambos lados, dejándosela 
secar luego al sol. De esta manera 
se conseguirá que la Esterilla se vuel­
va tan fuerte como cuando estaba 
nueva.

NO SE QUEDE CALVO...
Distinguidos médicos certifican las 

bondades del MARVEL como cstir; 
yador rápida de la seborrea y de la 
caspa, únicas causantes de la calvicie. 
El profesor Frowtd, famoso especia­
lista en enfermedades de la piel, de 
Nueva York, en un artículo que pu­
blicó respecto a la calvicie dice: “La 
excesiva grasitud y caspa en el cuero 
cabelludo son los factores qutc deter­
minan la calvicie prematura en el 
hombre y la semi-calvicic en la mujer. 
Hay que considerar «pie el Marvel es 
el arma formidable para combatir la 
caspa y la seborrea, y podemos anun­
ciar el haber visto casos, con su trata­
miento, verdaderamente notables. A 
pesar de la gran preocupación que cau­
sa en las gentes la caída del cabello, 
hay mucha negligencia para hacer un 
tratamiento constante.’’

GALIOS

A liv io  Instantáneo
Maravillosos son los re­
sultados que Vd. obtendrá 
con los parches Zino-pads 
del Dr. Scholl.
En un instante ter­
mi n a n  el d o lo r  
mus rebelde. Estos 
pa rch es  son los 
únicos hechos d e 1 
f o r m a  e s p e c i a l  
c o r r e c t i v a  p a ra  
protejer el callo o 
callosidad c o n tra  
la presión del cal­
zado. Ellos eliminan 
la causa del callo 
para siempre. Los 
parches Zino-pads 
del Dr. Scholl son 
protectores, imper­
meables y garanti­
dos. Hechos en 4 
tamaños diferentes.
En todas las Far­
macias, Zapaterías,
P e r f u m e r í a s  y 
Ortopedias.

La cajita $ 0.70 
Cuidado con las Imitaciones

El producto legítimo lleva en la 
cajita la marca Zino-pads del 
Dr. Scholl y  nuestra estampilla 
Celeste de seguridad. Se venden 
en cajitas únicamente.

Z i n o - p a d s

del Dr Scholl
A p l i c a d o  — D o l o r  T e r m i n a d o !

j M
JUANETES
IRRITADOS
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NO MAS CANAS ANTICANICIE GUERRA
L a  m e j o r  a g u a  p a r a  b o r r a r  l a s  c a n a s  y  d e v o l v e r  a l  c a b e l l o  sti  c o l o r  n a t u r a l ,  

co  $  1 . 2 0 .  L a  d e m a n d a  c r e c i e n t e  d e l  A n t i c a n i c i e  G u e r r a  y  l a  c o n f i r m a c i ó n  d e lf r a s c o  .
f a l l o  p o r  e l  S u p e r i o r  T r i b u n a l  d e  J u s t i c i a ,  c o n d e n a n d o  a j  q u e  p r e t e n d i ó  u s u r p a r  
e l  n o m b r e  d e  e s t e  p r o d u c t o ,  e v i d e n c i a n  s u  é x i t o ,  c o m o  t a m b i é n  l o  c o r r o b o r a  e l  t r i u n f o  
q u e  o b t u v o  e n  la E x p o s i c i ó n  d e  M i l á n  d e  1 9 1 7 .  G r a n  p r e m i o  d e  h o n o r  y  m e d a l l a  
d e  o r o .

FARMACIA MARRANCHELLO
1 ^ » -------»a a f l L  ■■■■■10 C 3 0 I

Calle URUCUAY 1711 
; - l o n o r —  r .r iOE
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E L  H O M B R E  D E  M I  I D E A L

H u é r f a n a ,  s o l a ,  d e s e o  r e l a c i o n a r m e  
f i n e s  m a t r i m o n i a l e s ,  c o n  s e ñ o r  f o r m a l ,  
c u i t ó .  N o  a c e p t o  c i t a s  c a l l e j e r a s .  C o n t e s ­
t a r  a  M .  R .  A .  P o s t e  R e s t a n t e .

N e c e s i t o  l l e n a r  v a c í a  q u e  h a y  e n  m i  
v i d a .  B u s c o  l i o i f t b r e  c o n  q u i e n  c a m b i a r  
c o r r e s p o n d e n c i a ,  h u é r f a n a  s o l a ,  j o v e n  y  
e d u c a d a ,  c o n t e s t a r  p o r  e s t a  p a r a  e s c r i ­
b i r n o s  s e r i a m e n t e  a  —  S o l e d a d .

D e s e a r l a  r e l a c i o n e s  j o v e n  2 5  a  3 0  a ñ o s ,  
i t a l i a n o ,  h a b l e  c a s t e l l a n o ,  b u e n o ,  s e r i o ,  
p o b r e ,  c o n  p o r v e n i r ,  y  d e s e o s  f o r m a r  
h o g a r .  Y o  2 0  a ñ o s ,  n o  f e a ,  r e g u l a r  p o s i ­

c i ó n .  R u e g o  d a r  d i r e c c i ó n  —  M a r i s a .
D e s e o  r e l a c i o n a r m e  s e r i a m e n t e  c o n  

c a b a l l e r o  t i b e  n o , .  c u l t o ,  b u e n  e m p l e o ,  y o  
j o v e n ,  h o n e s t a ,  b u e n a  f a m i l i a .  S i  i n t e ­
r e s a  c o n t e s t a r  c o n  s e r i e d a d  a  A .  V .  B .  
P o s t e  IR. C .  C .

L A  M U J E R  D E  M I  & N S U E Ñ O

* S e ñ o r i t a  2 0  a  3 0  a ñ o s  q u e  l e  g u s t e  e l  
h o g a r ,  f i n e s  s e r i o s ,  u r u g u a y o ,  3 1  a ñ o s ,  
e m p l e a d o .  L a  , q u e  i n t e r e s e  p u e d e  c o n ­
t e s t a r  C r e d e n c i a l  A  G .  A .  3 3 0 .  C o r r e o  
C .  P .  R .

C a b a l l e r o  3 3  a ñ o s  d e s e a  m u j e r c i t a  
l i b e r a l  q u e  s e p a  h a c e r  l a t i r  c o r a z ó n  
h u é r f a n o  d e  c a r i ñ o  y  n o b l e s  s e n t i m i e n ­
t o s .  C e r n e t  5 7 2 3  P .  R e s t a n t e .  C .  C .

J o v e n  d e s e a  e n c o n t r a r  s e ñ o r i t a  n o  

m a y o r  d e  3 5  a ñ o s .  a l t a ,  e d u c a d a ,  s i n c e ­
r a  y - c a r i ñ o s a ,  y o  3 1  a ñ o s ,  t r a b a j a d o r ,  
h o n r a d o ,  p r e f i e r o  d e  R i v e r a ,  s i  h a y  i n t e ­
r e s a d a  c o n t e s t a r  a  C r e d e n c i a l  3 3 3 8  P .  
R .  C  , C .  y  a v i s a r  p o r  é s t a  —  C o r a z ó n  d e  
p l a t a .

M o r o c h i t a  e n c a n t a d o r a  v i e r n e s  1 4  c a ­
l l e  S o r i a n o  s e g u i l a  h a s t a  P i e d a d  y  L a -  
v a l l e j a ,  s i  t i e n e  i n t e r é s  e n  q u i e n  l a  a m a  
y  e s p e r a  q u e  c o n t e s t e  a  —  L e n t e j u e l a .

4 a m i g o s  j ó v e n e s  e x t r a n j e r o s  r u b i o s ,  
s i m p á t i c o s ,  b u e n a  p o s i c i ó n ,  r a d i c a d o s  
c o n  c o m e r c i o  e n  é s t a ,  d e s e a n  r e l a c i o n a r ­
s e  c o n  4 a m i g u i t a s  s i m p á t i c a s  y  ‘ c a r i ­
ñ o s a s  a u n  p o b r e s .  L a s  i n t e r e s a d a s  c o n ­
t e s t e n  a  C .  3 5 3 1  P .  R .  c i u d a d .

S o l i c i t a n  m a d r i n a  d e  g u e r r a  l o s  l e g i o ­
n a r i o s  J o s é  S a n t a e l l a  S a e z ,  S a t u r n i n o  
C a r r a s c a l  A v u s o ,  y  J o s é  R a m o s  T o r r e s , *  
t o d o s  p e r t e n e c i e n t e s  a  l a  m i s m a  u n i d a d .

l e r .  T e r c i o  d e  l a  L e g i ó n  e x t r a n j e r a ,  3.* 
B a n d e r a  P l a n a  M a y o r .  M a r r u e c o s ,  M e ­
n i l a .

S i  l o s  d i v i n o s  o j o s  d e  l a  e n c a n t a d o r a  
m o r o c h a  d e  c a l l e  D a n t e  r e c o r r e n  e s t a  
r e v i s t a  y  e s  d e  s u  a g r a d o ,  e l  r u b i o  c o n  
q u i e n  b a i l ó  e l  d í a  1 5  c o n t e s t e  d a n d o  
u n a  e s p e r a n z a  a  —  F u t u r o  a v i a d o r .

D e s e a  m a d r i n a  d e  g u e r r a  P e d r o  A l ­
c a l d e  M o r a f i o  d e  l a  L e g i ó n  E s c o l t a  d e l  
S r .  C o r o n e l .  P l a n a  M a y o r ,  M a n d o  D a r  
R i f f i e n ,  C e u t a .

D e s e a  m a d r i n a  d e  g u e r r a  e l  l e g i o n a ­
r i o  J e s ú s  B a l a c a  d e  l a  1 .*  B a n d e r a .  9 .*  
C o m p a ñ í a .  1.» L e g i ó n  A l u m e m a s .  M a ­
r r u e c o s .

E S Q U E L A S

A  m o r o c h o  d e  l e n t e s  —  C r e o  s e r  a l u ­
d i d a .  R u e g o  c o n t e s t e  d a n d o  d a t o s  e  i n i ­
c i a l e s  a  —  R o s a  d e  M a y o .

E t e r n o  a m o r  —  A n s i o s o  c o n o c e r l a ,  
D o m i n g o  s i g u i e n t e  s a l i r  e s t a  e s t o y  a  
s u  c o m p l e t a  d i s p o s i c i ó n .  E l i j a  V d .  h o r a  
y  l u g a r  q u e  m á s  l e  g u s t e ,  c o m u n i c a n d o  
p o r  c a r t a  a  M .  C .  C a r n e t  N a  1 2 6 0 1 3 3 ,  
C .  C e n t r a l .  —  S o l o  e n  e l  M u n d o .

B e t o  —  D i g a  d o n d e  c o n o c i ó  l a  m o r e ­
n a ,  s i  i b a  s o l a  o  a c o m p a ñ a d a .  C r e o  s e r  
e l l a .  E s p e r a  s i n c e r i d a d  —  M o r o c h a  d e  
l e n t e s .

A  m o r o c h o  d e  l e n t e s  —  C r e o  s e r  l a  
a l u d i d a .  R u é g o l e  c o n t e s t e  d a n d o  m á s  d a ­
t o s  e  i n i c i a l e s  a ,  —  R o s a  d e  M a y o .

S i n c e r o  y  c o m p r e n s i v o  c o m o  p a r a  n o  
d e f r a u d a r l a .  ¿ S e  a c u e r d a  d e  m í ? .  . . ¿ A ú n  
e s  t i e m p o ? . . .  ¡ Q u i e n  e n d u l z a r á  m i  v i d a  
t a n  a m a r g a !  —  L a  m i s m a .

S e ñ o r i t a s  L i a n a  L i l  y  A s t r i d  —  C o n ­
t e s t a n d o  a  l a  d e  V d s .  s o m o s  3  j ó v e n e s  
s i n  C o m p r o m i s o : c o n t e s t e n  f a c i l i t a n d o

,  e n t r e v i s t a  p o r  a i .  U .  a  —  I n t é n » ' c t e s .
1 8  d e  J u l i o  1 9 3 0 .  —  L e t r a s  ú l t i m a s  

d e  m i  n o m b r e  y  a p e l l i d o s :  o ,  y ,  n .  ¡ S i  
f u e r a  Y d .  q u i e n  c r e o  e n t r e v e r !  A f e c t u o ­
s a m e n t e  —  C o r a z ó n  d o l i e n t e .

A l m a s  v o l a d o r a s  —  E n c a n t a d a s  d e  
v u e s t r a  e s q u e l a ,  d e s e a m o s  n o s  i n d i q u e n  
f o r m a  d e  v e r n o s ,  c r e e m o s  s e r  d e  v u e s t r o  
a g r a d o ,  s o m o s  r u b i a s  d e  1 9 . y  2 1  p r i m a ­
v e r a s  y  n o  h e m o s  a m a d o  n u n c a .  —  
B e t t y  y  M a r y .

Al bañar 
a su nene

no se use otro Jabón sino el 
hecho especialmente para el 
delicado cutis de las criaturas: 
el Jabón Boratado Mennen, 
que es sanativo y refrescante.

Después de 
secarlo

rocíese el tierno cuerpccito 
con Talco Boratado Mennen 
y se evitarán irritaciones e 
infecciones.

P R O D U C T O S  DC C A L ID A D

C o m i d e t a m c n t e  e n a m o r a d o  d e  l a  s i m ­
p á t i c a  m o r o c h a ,  q u e  t u v e  e l  g u s t o  d e  
c o n o c e r  e n  l a  i n a u g u r a c i ó n  d t - l  C o l e g i o  
Y u g o e s l a v o ,  e n  l a  T e j a ,  c r e o  q u e  s e  l l a ­
m a  E l e . . .  y  v i v e  e n  l a  c a l e  R .  M a r t í n e z ,  
s i  s u s  o j i t o s  p o s a r a n  s o b r e  e s t a s  l í n e a s  
y  m e  h o n r a r a  c o n  s u  r e s p u e s t a ,  s e r í a  
u n  i n d i c i o  d e  m i  s u e ñ o  a d o r a d o .  C o n t e s ­
t a r  —  A m o r  S t o c k .

COMO EVITAR

MALAS DIGESTIONES
Muchas personas abusan de las co­

midas y bebidas y luego sienten pe­
sadez .dolores, eructos ácidos, ardo­
res, etc. Muchas otras, también, su­
fren estos males sin hacer abusos, por 
su estómago delicado. Los más emi­
nentes médicos aconsejan siempre: 
una cucharadita de bicarbonato este- 
rizado (no el común) en un poco de 
agua y el alivio es instantáneo. El 
verdadero bicarbonato esterizado se 
consigue en frasquitos en toda far­
macia.
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. . .  y a despecho de los quehaceres 
domésticos, el deporte, o el trabajo 
de la oficina o el taller. Basta fro­
tarse ligeramente las manos con 
Crema de miel y almendras Hinds 
—especialmente después de mojar­
las— y se corrigen prontamente las 
asperezas e irritaciones. El uso diario 
de la Crema Hinds deja las manos 
suaves, flexibles, blancas: les dá esa 
fina apariencia que atestigua una 

feminidad.

L A  BR O ft\A
C o n c l u s i ó n  d e  la pAg.  3.

viene en seguida tu marido. ¡ Y ha­
brá qcu verle la cara!

Luisa, más reflexiva, pasado el pri­
mer instante de regocijo, contestó:

—Sin embargo, yo creo que ha si­
do demasiado... Se va a enfadar con 
nosotras.

—Tonta, pero s^ le quitará el en­
fado. con la alegría de ver que todo 
ha sido broma...

Anochecía. Y a través de los “sto­
res" no penetraba claridad alguna. 
Un reloj dió siete campanadas.

—¡ Ya tenía tiempo de haber llega­
do Pepe! — murmuró Luisa.

—¡No te impacientes mujer! — di­
jo Ana María. — Lo habrá tomado 
con calma y vendrá pensando, por 
el camino, la forma en que ha de 
matarte.•..

Y dieron las ocho y las nueve y 
las doce, y el marido no llegó.

Y al día siguiente, sobre un banco 
de un pasco de las afueras, fue en­
contrado el cadáver de Pepe Santis- 
teban con la frente destrozada por 
un balazo.

En el suelo, junto al revólver con 
que se suicidara, se encontró, hecho 
pedazos un retrato de su esposa.

L A  H IJA  D E L  B O L IC H E R O
C o n c l u s i ó n  d e  la p á g .  6.

—¡ Bah, bah !.. Está muy del roman­
ticismo, esta noche!

—¡ Felipe, por favor !.. .
—¡Qué Felipe, ni macaneo! Yo ne­

cesito esos doscientos pesos y se aca­
bó. Decímc si me los vas a dár o no. 
Y ya mismo, pronto, vamos!...

—Tendría que robárselos—gimió.
—Pues claro está!.. No es muy di­

fícil. ..

A la noche siguiente Felipe tenía los 
doscientos pesos, doscientos pesos que 
media hora más tarde perdía incons­
cientemente a los naipes, mientras la 
infeliz Margara retorcíase en su lecho, 
presa de los atroces dolores que le cau­
saba una disolución de cinco pasti­
llas de bicloruro...

DIENTES POSTIZOS 
NECESITA Vd. ?
Pida a su dentista el 
m o d e r n o  s i s t ema 
ROa CH el más higié­
nico y mejor.

Use' Passe Partout" 
ElMetodo Sencillo

ParaMontarCuadros
Instrucciones

G r a t i s

Tan fascinadora es esta 
labor, que muchas jovenes y’ 
señoras dedican sus ratos libres 
a hacer bonitos cuadros por este 
método, con admirables resultados.

No hay mas que seguir las in­
strucciones del folleto que envía 
gratis la casa Dénnison, después 
de haberse procurado unas cuantas 
franjas de papel Passe-Partout 
Dénnison a poco costo, en cual­
quier librería o papelería.

Envíese el cupón que va al pie 
y se recibirá un folleto de in­
strucciones, con multitud de 
grabados e indicaciones útiles.

D E N N IS O N  C IA . (D cpto . _H .-197 
F ra m in g h a m , M ass., E. U . A .

Sírvanse mandarme, g ratis , cl folloto 
No. 468—"Como hneer Marcos para 
Cuadros por cl Método Dénnison."

Nombre....

Dirección.

Población.............................País................ ....i....
También pueden Uds. enviarme, g ra tu ita ­
m ente, los folletos quo señalou continuación:

...... No. 4M ,D isfraces .......No. 456, Adornos de Mese

......N o. 452, F lores ...... N o. 457, C estos de Papel

...... N o. 454, Lacrea .......No. 458, A rreglo  y Dece-
Dénnison rado do Bscaparates

...... N o. 459, Decorado de Salones,
C arrozas, Automóviles y Puesto.

P A P E L  C R E P E  
Y O T R O S  

P R O D U C T O S

A S I
uiuuuuuumiuuiiiuuimiuiui

S E  V A N  

L O S

D O L O R E S  _ .  ■- j r x e
LOS

EMPLASTOS
P A R C H E S  P O R O S O S  D E

A L L C O C K
alivian congestiones 
al pecho, dolores de 

costado, espalda, cin­
tura, y muchos otros. 
El medio más sencillo, 

seguro, cómodo y eco­
nómico para contra-ata­
car el dolor.



C H A R A D A  C O N  P R E M I O

a  M a r i o  M o l l e a
E l  d o s  f i n  d e  e s a  d o n c e l l a ,  t e  h a  h e c h i -

[ z a d o
c o n  s u  I n g e n i o  s u t i l ,  d e  t a l  m a n e r a ,  ■ 
q u e  c i e g o  y  v e h e m e n t e ,  h a s  o l v i d a d o  
l a  e x i s t e n c i a  d e  t u  i l u s i ó n  p r i m e r a . . .  
V e r t e  u n  i n s t a n t e ,  s o l o  q u i s i e r a ,  
c o n t e m p l a n d o  s u  r o s t r o  a n g e l i c a l .  . . 
y  j u z g a r  s i  e s  d i g n o  d e l  q u e  l e  d o s  t c r ­

i c  e r a ,
l a  m a s  b e l l a  c a n c i ó n  s e n t i m e n t a l .
T o t a l ,  a m i g o  o l v i d a  e s a  d o n c e l l a .
T a l  v e z ,  h a l l e s  e n  o t r a  t u  i d e a l ,  
m á s  r e c u e r d a  l a  n o v i e c l t a  a q u e l l a ,  
q u e  t e  e s p e r a  c o n  a m o r  f i r m e  y  l e a l .

E l v i r i t a  C .
E n t r e  l o s  q u e  e n v í e n  l a  s o l u c i ó n  e x a c ­

t a  d e  e s t a  c h a r a d a  s e  s o r t e a r á ,  u n  e l e ­
g a n t e  c e n i c e r o  d e  t e r r a c o t a ,  d o n a d o  p o r  
E l v i r i t a  C .

A N A G R A M A

<S> <$>
<$> T O D O  E S O  A Ñ O R O  <•>
<*> <g>

C o m e d i a ,  f i n a  y  g e n i a l  
d e  a u t o r  m a g i s t r a l .

E l s i t a
C R I P T O G R A M A

V IS ITA R E  A FUSCO
U H U 3 1  $ 1 2  ! 1 2

N o  e s  e l  l e g i s l a d o r  t a l ,  
s i n o  u n  g r a n  g e n e r a l .

P e r u c h o
I N T E R P R E T A T I V O  
( P e n .  d e  L u c r e c i o )

a  G o r g o r i t o

M I E D 0

A C R i S
R A A A I
T R T N R
E O 0 A I

S
H é r c u l c s - L c  J o u r

C O M P R I M I D O  A  F R A S E

a  l a  g e n t i l  V i o l e t a

ARTICULO Y POEMA
C h e r i ó n

A N A G R A M A

( R e t r i b u y e n d o )

<$> <S>
<*> ¡ A l b o r a d a  R o s a ,  c h e  M a n u e l !  <§>
*> <8>

E s t e  a n a g r a m a  e s p e r o  ,  
q u e  l o  c o m p r e n d a  " E l  R a n c h e r o ” .

C M r u z a

F R A S E  C O M P R I M I D A

AGUAS AGUAS
L a  F a v o r i t a

I N T E R C A L A C I O N  C O M P L E T A
a  C l a n a c ,  c o n  a f e c t o

CRIPTOGRAMA

C I T A D  N U M E R O S
12  2*2 1 2 1 1  2 1 1 1
V e r e í s  e n  m i  c r i p t o g r a m a ,  
e s c e n a r i o  d e  l a  f a m a .

U r d i n a r á n  ( S a n t a  R o s a ) .

J E R O G .  C O M P R I M I D O

R A R A
T i n  K e l f

J E R O G .  C O M P R I M I D O

a  E l ,  c o n  a d m i r a c i ó n .

c o r a Z O N

P i n o c h o .

F R A S E  I N T E R P R E T A T I V A

• HIGO SECO 
U V A  SECA

J c a n  d u  R o i s  

A N A G R A M A

“ P a "  e l l o s .

4> <s>
<í> C A R D E N A L :  B E R R O  P I D I Ó  R O N  <•>
<s> . <*>

D o s  m a i s t r o s  i n g e ñ o s o s  
g u e n a z o s  y  l a b o r i o s o s .

S o  P a n c h o

F R A S E  S  E  M  I - I  N T D R  P R E T  A T I  V A

A N A G R A M A

<*x$
<$> 3>
V». T e  d i  t o d o  e l  b i e n  c o n  a m o r .  F i n .  <*>
<$> <8>
<$> .V. <$>
<$> <?>
• ♦ • .........................................................

U n a  p a t r i ó t i c a  f r a s e
c o n  e s t e  a n a g r a m a  s e  h a c e .

N a t a c h a .

Lápices
para* los labios

m^ND£L
Hace bocas de fuego: 
imanes de tentación. 
En pe r f umer í as  y 

farmacias.

P erfu m en  o  M ende;
Montevideo

Linimento 
de SLOAN

PARA LAS CANAS

Hay un método francés de 3 días, 
que está muy en boga en París. Con­
siste en aplicarse en casa 3 días se­
guidos la manzanilla Verum como una 
loción. Entonces el cabello oscuro que 
todavía quede se aclara y toma un 
espléndido color rubio, quedando las 
canas perfectamente disimuladas. Así 
se evitan tes tinturas, siempre da­
ñosas.



C O N T I E N D A  I N G E N I O S A  " F L O R  
D E  LIS**

. F a l l ó
’ r l m c r  e n c u e n t r o : {

E n  e l  t o m a  ' ‘F r n s ó  C t S t n p r l m l d a "  s ó l o  
“ F l o r  «le L i s ' *  e s t f l .  d e n t r o  d e  t i l .

P o r  c o n B i g i i l e n t é :
1 .  °  —  “ F l o r  d o  L i s " .
2 .  °  —  D e s i e r t o .

S c p u n c l o  e n c u e n t r o :
S o b r e s a l e n  e n  o l  t e m a  ‘‘C o m p r i m i d o " ,  

e l  d o  " F l o r  d e  L i s  y  " C o r a z ó n " .
S i n  e t n b a r g o  e l  d e  a q u e l l a  n o  e s  o r i ­

g i n a l : e n  u n  " M u n d o  U r u g u a y o ”  d o  11)28 
a p a r e c i ó  f i r m a d o ,  c r e o  q u e  p o r  " g i l  M a ­
g o  u n  " C o m p r i m i d o ”  d e  s o l u c i ó n  E s ­
c a p a r a t e  r o j o  v e n .  j u e g o  m u y  s u p e r i o r ,  
S i n  d u d a ,  a l  q u e  n o s  p r e s e n t a  h o y  " F l o r  
d e  L i s " .  P o r  l o  t a n t o ,  l a  d e c l a r o  f u e r a  
d o  c o n c u r s o  e n  e s t o  t e m a .

E n  e s t o  c a s o  o c u p a  o l  s e g u n d o  p u e s ­
t o  e l  d e  " J o a n  S a m a l " .  p o r q u e  e l  d o  
* * J e a n  d u  B o i s ”  - e s t a  l u c r a  d o  t e m a .

E l  r e s u l t a d o  e s ,  p u e s : 
l . ° —  " C o r a z ó n " .

2 . °  —  " J o a n  S a r n a l " .
T o r c e r  e n c u e n t r o :

E s  e s t e  u n  t e m a  q u e  o f r e c e  m u y  s e ­
r i a s  d i f i c u l t a d e s  p a r a  f a l l a r ,  p u e s  e x c e p ­
t o  e l  d e  “ J e a n  d u  B o i s ’. c u y a  l e y e n d a  
lo  r e s t a  m u c h o  m é r i t o ,  t o d o s  l o s  " A n a ­
g r a m a s "  s o n  m ó s  o  m e n o s  b u e n o s .

E l  " A n a g r a m a ”  d e  " J e a n  S a m a l "  f a ­
l l a  a l g o  e n  l a  l e y e n d a ,  p e r o  t i e n e  e n  
c a m b i o  u n a  s o l u c i ó n  m u y  b u e n a .  E l  d e  
" F l o r  d e  L i s ”  t i e n e ,  s i n  d u d a ,  u n a  h e r ­
m o s í s i m a  l o y e n d a ,  l o  q u e  i n f l u y o  m u ­
c h o  e n  u n  j u e g o  d o  e s t a  e s p e c i e ,  p e r o  
e n  c a m b i o  f a l l a ,  a  m i  p a r e c e r ,  e n  l a  s o ­
l u c i ó n  y  e n  e l  v e j f s o .  q u e ,  a u n q u e  n o  
m u c h a ,  c r e o  q u e  l l e n o  s u  i m p o r t a n c i a ,  
e s p e c i a l m e n t e  e n  u n  c a s o  c o m o  e s t e ,  l i o  
d o  h a c e r  n o t a r  q u e  l a  s o l u c i ó n  d e  e s t e  
" A n a g r a m a "  h a  d e  s e r  E l  T i r a n o  F r a n ­
c i a .  y  n o  l a  a p a r e c i d a  a l  p i é  d e l  j u e g o .  
E l  d o  " C o r a z ó n " ,  e n  c a m b i o ,  e s  s e n c i ­
l l o .  d o  l e y e n d a  p e r f e c t a ,  s o l u c i ó n  b u e n a ,  
y  v e r s o  s u p e r i o r  n i  «le " F l o r  d e  L i s " .

P o r  l o  t a n t o ,  c o n s i d e r o  q u o  e s t e  t e m a  
h a  r e s u l t a d o  a s í :

1 .  ° —  “ C o r a z ó n " .
2 .  a — " F l o r  d o  L i s " .

E n  e s t a  f o r m a ,  e l  r e s u l t a d o  f i n a l  s e ­
r í a  :

I . »  —  " C o r a z ó n ” ,  c o n  d o s  p r i m e r o s  
p u e s t o s .

2 .o —  " F l o r  d e  L i s " ,  c o n  u n  p r i m e r o  
y  u n  s e g u n d o  p u e s t o s .

3 . ° — " J e a n  S a m a l  ’, c o n  u n  s e g u n d o  
p u e s t o .

Y  d a n d o  p o r  t e r m i n a d o  m i  c o m e t i d o ,  
f i r m o  e s t a  e n  M o n t e v i d e o ,  a  l o s  c i n c o  
d í a s  d e l  m e s  d o  A g o s t o  d e l  a f i o  m i l  n o ­
v e c i e n t o s  t r e i n t a  y  u n o .  d e c l a r a m l o  v e n ­
c e d o r  d e  l a  C o n t i e n d a  I n g e n i o s a  " F l o r  
«le L i s " ,  a l  c o m p e t i d o r  “ C o r a z ó n ” .

E o l o .

9
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BANCO DE LA REPUBLICA
Institución del Estado

A G R I C U L T O R E S
G A N A D E R O S

I N D U S T R I A L E S
Estudien las numerosas operaciones de

C R E D IT O  R U R A L '
que acuerda el B A N C O  D E  L A  R E P U B L I C A
y encontrarán aquellas que convienen a la situación, necesidades 
c intereses de cada cual.
FACILIDADES - LARGOS PLAZOS - INTERES MINIMO

Acódase a cualquiera de las cincuenta Sucursales que el 
Banco tiene establecidas en campaña donde se obtendrán am­
plios informes y podrán realizarse rápidamente las operaciones. 

En la Capital dirigirse a la Casa Central del Banco:
|  DEPARTAMENTO DE CREDITO RURAL e INDUSTRIAL

S O L U C I O N E S  D E L  N.*> 6 5 7  
D e  M . v d  M a r : P o l o n e s a  ; d e  C o r a : J o ­

s é  P e d r o  B e l l ó n .  D i o s  t o  s a l v e : d e  E s ­
t r e l l a  P o l a r ;  E s t a r  e x p u e s t o  ( e s t ó - R e x -  
p u e s t o )  :  d e  P a n d e r o t a  A n d a l u z a  : E n t r o  
t a i t a s  a n d a  e l  j u e g o ;  d e  R e :  C o b r a r  v a ­
l o r  ; d o  S o l a n g e : R e n a t o  D e s c a r t e s : d o  
C h a m p o l l i o n : B e n e f a c t o r  «le l a  p a t r l n ; 
d o  L a  R e b e l d e :  L i b e r t a d  o  M u e r t e :  d e  
L u i s e t  : E s t a d o s  U n i d o s :  d o  K o p f e r : J o ­
s é  B a t l l o  y  O r d o ñ e z ,  L u i s  A l b e r t o  d o  
H e r r e r a ;  d e  M a n u o l l t a  R o s a s :  S a n t i a g o  
A r r l o t a ; d o  P a r d a i l l a n : I s ó c r a t e s ; d e ­
r i v a d o s  : t o r r e ,  a r c o  I r i s ,  r í o .  r o c a ,  r e s ,  
r o s a .  c e r o ,  r a t a ; d o  B u d d y  a n d  P o l l y : 
L e o n a r d o .  • •
J U E G O  C O N  P R E M I O  D E  V I O L E T A  

D E  L O S  A L P E S
S o l u c i ó n  : S a l t a r l n a .  S o l u c i o n i s t a s : P i ­

n o c h o ,  U r u g u a y a  «Jel E s t o ,  E l  P l r n t a ,  
U r d i n a r ü n  ( S a n t a  l l o s a ) .  R i t a  R e f o r t i ,  
C a r m e l i t a n a  ( C a r m e l o ) .  M y d  M a r .  O x e ,  
F l o r  d o  u n  d í a  ( S a n t a  R o s a ) .  M a r i d a ,

B o l k l s .  D o l o r a .  L u i s a  d o  l a  V a l l l é r e ,  T i n -  
g e r ,  S o l a n g e ,  L u i s  B a r c e l ó ,  A r c o  I r i s ,  
S e b i t o ,  V i r u t a  y  C h i c h a r r ó n .  C o r a .  L e l a  
y  F o l a  ( S a n  J o s é ) .  C a r l o m a g n o .  P e t i t  
R o x  y  C h i c h i .  E l  s o r t e o  f a v o r e c i ó  a  A r ­
c o  I r i s ,  a  c u y a  d i s p o s i c i ó n  q u e d a  e l  p r e ­
m i o  o f r e c i d o .

M  A I I  C O N  IC rR  A M A  S

Y a m a ü d ú  y  C a u p o l i c A n  —  R e c i b í  s u s  
j u e g o s  p a r a  e l  T o r n e o  C l e m e n t e .  T r a s ­
m i t o  a  R i t a  R e f o r t i  y  O x e .  s u s  f e l i c i t a ­
c i o n e s  p o r  e l  é x i t o  o b t e n h l o  e n  o l  C o n ­
c u r s o  R i ñ o .

R i t a  R e f o r t i  —  C o m p l a z c o  a  l a  g e n ­
t i l  c o h ' g a  t r a s m i t i e n d o  s u  a g r a d e c i m i e n ­
t o  a  l o s  c o l e g a s  q u o  e n v i a r o n  f e l i c i t a ­
c i o n e s .

L i l i o m ,  E l  P i r a t a  —  ¿ C o m p l a c i d o s  l o s
b u e n o s  a m i g o s ?

V e s p e r t i n a  —  M u y  c o m p l i c a d o s  e s o s  
d o s  j u e g o s .  N o  e n t i e n d o  p o r q u o  h a  d o  
h a c e r s e  l a  a l u s i ó n  q u e  V d .  m e  d e s c u b r e .  
S a l u d o s  a  t o d o s ,  d o  B e r n a r d o  d e l  C a r p i ó

/■Asi p ierd e  Vd.
s u  m e jo r  a m i^ c !

pues un día dejará do tener consideración con un 
ser tan irritable. ¿N o  nota Vd., como su continua  
nerviosidad le perjudica en sus negocios y trato 

social? Hace tiem po que debiera Vd. 
tomar las Tabletas de Adalina. No hay 
nada que calme tan agradablemente los 
nervios, que vigorice su energía y le­
vante su ánimo proporcionándole al 

[mismo tiem po una superioridad natural, 
como las

Tabletas óp

dalina
45



C O L A B O R A C I O N  
d e  n u e s t r o s  p e q u e ñ o s  l e c t o r e s

EN EL CAMPO
E l  g i g a n t e s c o  o i p b ú ,  
e s t á  s o l i t a r i o ,  e n  e l  c a m p o :  
s o l o  e n  e l  v e r a n o  l o s  p a j a r i l l o s  
h a c e n  s u s  n i d o s ,  t r i n a n d o  a l e ­

g r e m e n t e .

A l l á  m á s  a b a j o  
u n  c r i s t a l i n o  a r r o y u e l o ,  
d e s l i z a ,  s o n o r o ,  s u s  t r a n q u i l a s  

[ a g u a s ,
e n  t a n t o  q u e  e l  s o l  s e  r e f l e j a  

[ c u a l  s i  f u e r a  d e  o r o .

D I  r a n c h o  d e l  c a m p e s i n o ,  
s e  l e v a n t a  h u m i l d e ,  
y  l a  c a l a n d r i a ,  l o  a l e g r a  
c o n  s u  c a n t o  c a r a c t e r í s t i c o .

' ' I
S e  v e  a  l o  l e j o s ,  
u n  l a b r a d o r ,  q u e  s u r c a  t i e r r a  
m i e n t r a s  q u e  r e v o l o t e a n  e n  t o r -  

[ n o  s u y o ,
m i l e s  d e  p a j a r i t o s  a l b o r o z a d o s .

L ú a  R o d r i g u e e .
E d a d  1 0  a ñ o s

<$>

EL HELIOTROPO
(CUENTO)

Especial para Mundo 
Infantil,

Había una vez una niña 
muy glotona.

No dejaba dulces que es­
tuvieran a su alcance.

Un día, su mamá la man­
dó al hospital de niños. La 
niña al ver todas aquellas 
caras pálidas y enfermizas, 
dijo: desde hoy todos los ju­
guetes y dulces que tenga se 
los regalaré a estos niños 
enfermos. Al llegar a su 
casa se encontró con una 
caja de dulces que le había 
mandado un tío suyo.

En el centro de la caja 
estaba una preciosa manza­
na acaramelada, pero al 
fondo había otros dulces 
mejores; la niña comió un 
dátil, y cerrando la caja fue 
corriendo a guardarla al jar­
dín, debajo de una mata. 
Cuando se fue a dormir pen­
só en lo bien que había he­
cho, porque si estuviera 
adentro la caja, se levanta­
ría a comer dulces. Al ama­
necer la mucama abrió la 
puerta y vió que había llo­
vido durante toda la noche. 
La niña se levantó a ver su 
caja que ya no estaba allí, 
pero se fue a acercar a unas 
flores que tenían el mismo 
perfume que sus dulces. En-

Para los pequeños lectores de “Mundo Infantil’'

Los Pájaros y los Niños
Son encantadores estos niños y estos pájaros de París!
Se los vé tan juntos y tan amigos, que, al final, el 

pensamiento distraído ya no sabe, si aquel niñito rubio 
que salta es un pajarito cantor o aquel pajarito que vuela 
es un niño que se escapa...

En los bellos jardines de las Tullerías, en los del 
Luxemburgo, en el inmenso bois de Bolognc, en todos 
lados! se vé siempre ese espectáculo de infinita belleza: 
los niños y los pájaros amigos.

Y, al verlo, pienso con tristeza en los pobres pajaritos 
'iruguayos ¡tan asustadizos! que huyen de los muchachitos 
que los corren, les arman trampas y son maestros en el 
manejo de la honda ¡pobrecitos! Ellos también quisieran 
miguitas de pan y de bizcocho, granitos de alpiste y de 
arroz...!

Ellos también quisieran, como este enjambre de gra­
ciosos y alegres pajaritos parisienses, acercarse a los niños 
y comer en la palma de sus manos, pararse en el respaldo 
de la silla, donde la madre teje, para que los conviden con 
un pedacito de bizcocho, caminar a saltitos’ por el camino 
asoleado...! pero... no se atreven... les tienen mucho 
miedo a esos niños, para ellos malos, que, cuando son más 
grandes, se atreven a comer arroz con pajaritos...!

Tenemos mucho que aprender de estos pueblos viejos!
Yo he visto a una niñita que no tendría más de 4 

años, ir corriendo ligero tras un arco, y detenerse en seco, 
de miedo de espantar a una bandada que picoteaba feliz

C o n c lu y e  en la  p ág . s igu ien te.

tonces llamó a su mamá y 
le contó lo sucedido. Su 
mamá le dijo: ésta ha sido 
un hada que por hacerte un 
bien ha cambiado las flo­
res por los dulces y a estas ’ 
flores las. ha llamado helio- 
tropo. A la tarde la niña 
fué al hospital y llevó ju­
guetes y dulces y en cada 
cainita puso un ramito de 
heliotropo.

Osvaldo A. Di Landro.
(12 años.)

<$>
EL NIDO

( V e r s o )

A  ‘' M u n d o  I n f a n t i l "  e n r i ñ o s a -  
[ m e n t e

J T u é  u n  h e r m o s o  p a j a r i l l o  
Q u e  c o n  s u  d u l c e  p i q u i t o .
F a b r i c ó  u n  l i n d o  n i d i t o  
D o n d e  v i v i r  m u y  t r a n q u i l o  
L u e g o  p u s o  d o s  h u e v i t o s  
D o s  h u e v i t o s  m u y  b l a n q u i t o s ,
D e  l o s  c u a l e s  h a n  s a l i d o .
D o s  h e r m a n o s  p l c l i o n c i t o s .
P i ó ,  p í o .  g r i t a b a n .
P í o ,  p í o  r e p f i t í a n  
P e r o  a h o r a  q u e  s o n  g r a n d e s  
L o s  p a j a r i l l o s  n o  p í a n  
L u e g o  e l  n i d o  a b a n d o n a r o n
Y  l u e g o  s e  d i s p e r s a r o n
Y  u n  n i d i t o  c a d a  d u a l  
TJn  d í a  s e  f a b r i c a r o n .

A u t o r : S a l o m ó n

I
LOS PINOS

Para “Mundo Infantil".
Sombríos, silenciosos e in­

móviles los pinos están allí . ,
dándome la sugestión fuer­
te de sus aspectos altos y 
musicales. Sin nidos, sin el 
arabesco caliente del vuelo, 
ellos, levantan al azul, sus 
frentes rumiosas de sombras 
amigas del viento y de las 
noches!

Silenciosos, siempre silen­
ciosos !

,En el bullicio de colores 
de mil paisajes distintos los 
pinos volaron al misterio su 
encanto.

“Y allí están".
¡Hondos, profundos, gra­

ves y a ltos!
¡Su canción tiene leja­

nías! su presencia de mon­
jes, tiene el recogimiento 
de una oración en un atar­
decer de Convento!

¡Amo los pinos!

Irmita Pérez Muñiz



ESTA ES LA REVISTA DE LOS NIÑOS Y PARA LOS NIÑOS. ELLOS LA HACEN EN
GRAN PA RTE; PRONTO LA HARAN TODA.

EL SARGENTO

No hay trabajo ni tarca ma­
nual inferior para hombre al­
guno cuando se trata de servir 
a su país. Ejemplifica esta 
idea un incidente ocurrido 
durante la guerra de la in­
dependencia de> los Estados 
Unidos. En cierta ocasión un 
sargento dispuso que el gru­
llo de soldados que mandaba 
derribara algunos árboles 
que se necesitaban para cons­
truir urgentemente un puen­
te. Los soldados eran pocos 
y la tarea se desarrollaba 
con lentitud. En eso se acer­
có a caballo un hombre de 
aspecto respetable y habló 
así al sargento que no hacía 
más que urgir £  los hom­
bres pero no tomaba \ parte 
en el trabajo:

—Parece que el número 
de hombres no es suficiente.

—En efecto, señor, nece­
sitamos más.

—¿ Por qué no los ayuda 
usted — preguntó el jinete.

—¿Yo? ¡Yo soy sargento! 
— respondió el interpelado 
con cierto tono de ofendido.

—¡ A h ! ¡ Es verdad ! — re­
plicó tranquilamente el otro. 
Luego descendió del caballo 
y se puso a trabajar, ayudan­
do a los soldados hasta que 
terminó la tarea. Al tnonfar 
de nuevo para retirarse, dijo:

—Sargento: si otra vez
llegara usted a necesitar un 
hombre para que ayude en 
un trabajo, avise al coman­
dante en jefe. Vendrá en 
seguida y prestará una mano 
como lo ha hecho ahora.

El que así hablaba era el 
General Washington. * llo

FATUIDAD CASTIGADA
121 g r a n  C o n d é  p r í n c i p e  P . o r -  

h ó n ,  q u e  e r a  u n  h o m b r e  s e n c i ­
l l o  e n  s u  t r a t o ,  r e c i b i ó  l a  v i ­
s i t a  d e  u n  r i c o  v a n i d o s o  q u e  a  
c a d a  p a s o  h a b l a b a  d o  s u  s e ñ o r  
p a d r e ,  d e  s u  s e ñ o r a  m a d r e ,  d e  
s u  s e ñ o r  t í o ,  d e  s u  s e ñ o r  p a ­
r i e n t e . . .  e t c .

I n t e r r u m p i é n d o l o  C o n d é ,  l l a ­
m ó  a  u n o  d e  s u  l a c a y o s  y  lo  

d i j o :
— M I  s e ñ o r  l a c a y o :  d i g a

u s t e d  a  m i  s e ñ o r  c o c h e r o  q u e  
e n g a n c h é  a  m i  s e ñ o r  c o V h e  i n l s  
s e ñ o r e s  c a b a l l o s .

GALERIA DE PURRETES BUENOS

Inruito Rodríguez barre ta  Fiera, de quien podría decirse también: 
"M ozo jinetazo aliijuna, capaz de montar un potro y sofrenarlo en la 
luna".

LA FU ENTE

F.l agua de la fuente parece que soñara, 
durmiéndose en las piedras más bellas de las playas. 
Porque sus aguas claras reflejan rostros puros, 
con los que nuestros ojos se encantan de mirarlos.
Porque el agua es más pura, 
más bella, más sincera,
porque allí se refleja la estrella más luciente.
Yo me he mirado en ella,
y me he visto tan bella,
como los mismos labios de un poeta risueño.

Zulma María Pintos, 10 años.

LOS PAJAROS Y LOS NIÑOS
Conclusión de la pág. anterior.

cti medio del camino. Esta niñita es un ejemplo! Un 
ejemplo que pongo a mis queridos lectorcitos de “Mundo 
Infantil” !

Hay que tirar al fuego las trampas, tan fcás y trai­
doras! Hay que tirar al fuego las hondas salvajes, y hacer 
con las dos manos un nido lleno de miguitas de pan blan­
co extendiéndolas hacia los pobres pajaritos uruguayos... 
que irán perdiendo el miedo... se irán acercando... acer­
cando... y serán-pronto para todos los niños buenos, los 
hermanitos-pequeños y 9011 alas!

París, 1931. Antonia Togores de Munar.

Observaciones 
y experimentos

C A N U T O  A C R O B A T A

C o n  p a p e l  f u e r t e  s e  p r e p a r a  
u n  c a n u t o  d e  d i á m e t r o  I g u a l  
a l  d e  u h a  b o l a  d é  p i e d r a  o  
d e  v i d r i o ,  c o m o  l a s  q u e  e m ­
p l e a n  e n  s u s  j u e g o s  l o s  c h i ­
q u i l l o s .

E l  t u b o ,  c o n  l a  b o l a  d e n ­
t r o ,  s e  o b t u r u r í l  p o r  . s u s  d o s  
e x t r e m o s  c o n  t i r a s  d e l  m i s m o  
p a p e l ,  p r o c u r a n d o  q u e  é s t a s ,  
f r e n t e  a  l a s  b o c a s  d e l  t u b o ,  
n d o p t e n  l a  m i s m a  c u r v a t u r a  
d e l  c i l i n d r o  d o  p a p e l ,  y  p o r  
c o n s i g u i e n t e  ln  m i s m a  d e  l a  
b o l a .

A b a n d o n a d o  s o b r e  u n a  t a b l a  
I n c l i n a d a ,  e n  d i r e c c l ó h  l o n g i ­
t u d i n a l ,  e l  c a n u t o  u s í  p r o p i n a ­
d o  e m p r e n d e r á  e l  d e s c e n s o  a  
v o l t e r e t a s ,  c o m o  s i  s e  t r a t a r a  
d e  u n  t r a v i e s o  a c r ó b a t a .

L a  e x p l i c a c i ó n  d e  e s t e  s o r ­
p r e n d e n t e  m o v i m i e n t o  ¿ s  m u y  
s e n c i l l a  : l a  b o l a  c o r r e ,  r o d a n ­
d o ,  a  l a  p a r t e  I n f e r i o r  d e l  t u ­
b o  e c h a d o  s o b r o  l a  t a b l a ; 
m a s  n i  t r o p e z a r  c o n  l a  t i r a  d o  
p a p e l ,  r e d o n d a  c o l i j o  o l l a ,  s i ­
g u e  r o d a n d o ,  a r r a s t r a n d o  l a  
t i r a  d e  p a p e l ,  y  n s í  s e  l e v a n ­
t a  e l  l i g e r o  c a n u t o  y  d a  e l  
p r i m o r  t u m b o .  M a s  e n t o n c e s  
l n  b o l a  c o r r e ,  p o r  d e n t r o  d o l  
t u b o ,  a l  e x t r e m o  o p u e s t o ,  q u e  
h a  p a s a d o  a  s e r  e l  m á s  b a j o ,  
y  a l l á  s o  r e p i t e  l a  m i s m a  r o ­
t a c i ó n  d e  l a  b o l a  e n v u e l t a  e n  
l a  t i r a  d e  p a p e l ,  y  s e  p r o d u ­
c e  o l  s e g u n d o  t u m b o ; y  a s í  
s i g u e ,  r o d a n d o  l a  b o l a ,  y  d a n ­
d o  t u m b o s  e l  c a n u t o .

N o  h a y  n i n g ú n  I n c o n v e n i e n ­
t e  e n  s u b s t i t u i r  l a  b o l a  p o r  
u n  c i l i n d r o  m e t á l i c o  m a c i z o :  
y  e l  t u b o  d o  p a p e l ,  p o r  u n a  
c a j a  d o  c a r t u l i n a  e n  f o r m a  d o  
petaca.

Un perro cartero
N o  t o d a s  l a s  m a r a v i l l a s  q u e  

c u e n t a n  d o  l o s  p e r r o s  h n n  d e  
s u c e d e r  e n  p a í s e s  e x t r a n j e r o s .  
N o s  l l e g a  l a  n o t i c i a  d e  u n  h e -  
o h o  s o r p r e n d e n t e  q u e  b i e n  p o ­
d r í a n  I m i t a r  l o s  q u e  v i v e n  a  
g r a n d e s  d i s t a n c i a s  e n  e l  c a j n p o .  
U n  c h a c a r e r o  q u e  v i v e  c e r c a  d o  
u n a  e s t a c i ó n  d e l  F e r r o c a r r i l  a  
T r e i n t a  y  T r e s  n o s  c o m u n i c a  
q u o  s u  p e r r o ,  u n  s i m p l e  c u z c o  
s i n  " p e d i g r e o "  d e  n i n g u n a  e s ­
p e c i e ,  v a  t o d o s  l o s  d í a s  c u a n d o  
l l e g a  o l  t r e n  l m s t a  l a  e s t a c i ó n  
a  b u s c a r  s u  c o r r e s p o n d e n c i a .  
E s  s a b i d o  q u o  e n  e l  c a m p o ,  é s ­
t a  n o  s e  r e p a r t o  s i  n o  l a  v a n  
a  b u s c a r ,  y  e l  I n t e l i g e n t e  a n i ­
m a l  a h o r r a  a  s u  d u e ñ o  e s o  t r a ­
b a j o .  E l  e n c a r g a d o  d e l  c o r r e o  
c o n o c e  a l  a n i m a l ,  y  n o  v a c i l a  
e n  d a r l o  t o d o  l o  q u e  l l e g a  p a ­
r a  s u  a m o .



LAS COLABORACIONES DEBEN VENIR ESCRITAS DE UN SOLO LADO DEL PAPEL

Tercer Gran Concurso 
de Composiciones
Hemos resuelto abrir un nuevo concurso de 

composiciones pero con una reglamentación dife­
rente a la que funcionó en lqs dos primeros. En 
lugar de que nuestros colaboradores hagan sus 
trabajos en su casa y los remitan después, en este 
concurso harán sus composiciones todos juntos, en 
el día que se fije y en un local que oportunamente 
se designará.

Para este nuevo concurso abrimos desde ya 
la inscripción. Todos nuestros lectorcitos que lo 
deseen pueden inscribirse para participar en él, 
haciéndonoslo saber por carta. Cuando tengamos 
un número suficiente de anotados, les convocare­
mos para realizar la prueba.

El tema les será dado a conocer en el mismo 
acto y tendrán un tiempo suficiente para desarro­
llarlo, siendo la tarea de juzgar el mérito de los 
trabajos a cargo de un jurado compuesto por 
los conocidos hombres de letras de nuestro am­
biente señores Montiel Ballesteros, Justino Zavala 
Muniz y J. P, Heguy Velazco, por el señor Carlos 
T. Gamba, que une a esa calidad las de ser un 
distinguido educacionista y consejero de Enseñan­
za Primaria, y por el director de “Mundo Infantil”.

A los vencedores del concurso se les otorga­
rán hermosos premios conmemorativos de su 
triunfo.

Queda abierto, pues, el período de inscripción. 
Exhortamos a nuestros amiguitos nos comuniquen 
cuanto antes su deseo de intervenir, a fin de que 
la prueba se realice lo más pronto posible. ¡ A ver 
cuántas cartas nos llegan esta semana!

MiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiaiiMiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiniiiiiMiiiii

NUESTRO CONCURSO DE DIBUJOS
Todas las semanas el jurado de este concurso 

elegirá los tres mejores dibujos para ser publicados 
y por este solo hecho de la publicación, sus autores 
quedan citados a la redacción de esta revista para 
recibir los premios a que se han hecho acreedores 
por sus trabajos.

Los dibujos deberán ser hechos a pluma (prefe­
rentemente con tinta china) y del tamaño de una 
tarjeta postal. ’

Todos los pibes lectores de MUNDO IN FA N ­
T IL  pueden intervenir en este concurso y optar 
por lo tanto a los premios que ofrecemos.

Los premiados deben pasar por esta redacción 
los días lunes de 5 a 6, a fin de dirigirse en compa­
ñía de uno de nuestros dibujantes a la conocida casa 
“El Paraíso de los Niños”, donde les serán entre­
gados los premios a que se han hecho acreedores, 
consistentes en hermosos juguetes.

L O S L E C TO R C ITO S
que lo deseen pueden utilizar a los efectos de su inscripción 
en el Tercer Concurso de Composiciones, el siguiente cu­
pón, cuyo empleo es facultativo.

—i
Señor Director de Mundo Infantil

Rincón 599.

.............................................. . • ................  de ...........
años de edad y domiciliado en .................................

solicita ser inscripto entre los participantes del 
Concurso.

IMPORTANTE
La Dirección de esta Revista no se respon­

sabiliza por los originales de fotografías qtie 
se reciben para su publicación.

‘La cocínenla d irtraida” , por 
Xcla Dagucna, 9 años

Juegos de invierno... Juegos de golf
Para grandes y chicos



I  obtendrá' alimentándose £  
I  d iariam ente  c o n  la

A y e h a  laminada
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porque es el te de 
mayor consumo y 
mayor venta. Sus 
hojas, elegidas en­
tre las más tiernas, 
proporcionan una 
rica taza de te.

P o s t r e s  
G R A T I S

C o r t e  y m a n d e  este cupón a la 
Agencia de P u b l i c i d a d  C a p u r r o ,  
calle Juan Carlos Gómez 1386 y re­
cibirá G R A T I S ,  po r  co rreo ,  el 

librito de postres.

TE HORNIMAN

ELTE NOQMIMAN 
SE COMPRA 
SIEMPRE 
EP ESCO...


